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EL CUMPLEAÑOS


 


—¡¡Cumpleaños feliz, cumpleaños feliz...!! ¡¡...te deseamos,
Laura, cumpleaños feliz!!! ¡¡¡Bieeen!!!


Aparece una tarta con 34 velas encendidas.


Aplausos.


Laura, iluminada por las luces de las velas, se levanta y pide
silencio con las manos fingiendo solemnidad.


—Quiero formular un deseo que a la vez es un anuncio para
vosotros, mis queridos amigos.


—Pero si lo haces en voz alta no se cumplirá. 


—Maribel, eso son pamplinas. Bueno, allá va: Todos sabéis que
siempre he deseado tener un hijo y también sabéis que me he cansado de esperar
a que Joaquín vuelva del Tíbet y deje su voto de castidad…


Risas.


—Considerando que tengo 34 años y que el riesgo de peligro en el
embarazo aumenta, he decidido que lo más práctico es tener un hijo sin tener
que cargar con el padre…


Sopla las velas. Se han quedado todos mudos. Laura enciende las
luces.


—¿Qué os pasa? —pregunta resuelta cortando la tarta. —Tiene sus
ventajas... por ejemplo, puedo elegir la carga genética perfecta para mi bebé y
evitar, por ejemplo, que a los treinta se quede alopécico.


—Otra como el padre... —suelta la madre de Laura con su vaso de
güisqui ya vacío.


—¿Te vas a inseminar o algo así? —pregunta Maribel.


—Bueno... existen otros métodos...


—Pero ¿y el amor?


—Según los últimos estudios, el amor de la mujer acaba a los
cuatro años de haber empezado la relación...


—Pero eso es una barbaridad, el amor nunca se acaba 


—La donna é mobile —interviene el primo de Laura con
amaneramiento.


—Es cierto, Maribel, yo sigo muy enamorada de mi Ricardo —dice
Teresa, la hermana de Laura, achuchando al tal Ricardo que está junto a ella y
es alopécico.


La madre de Laura se pone otro güisqui.


—Ya te desengañarás...


—¡Mamá! —la reprende Teresa.


—Pero si es verdad, hija mía. Tu padre no me dio más que embarazos
y el frío de Alemania…


—Ese no es el problema de Laura, mamá, que ya estás piripi.


—Mi primita busca ¡la perfección! —lanza el amanerado primo de
Laura.


Ricardo, el alopécico marido de Teresa, aprovecha el comentario
para devolvérsela a Laura:


—No hay seres imperfectos sino ojos que no saben ver la
perfección.


—¡Este es mi Ricardo! —comiéndoselo a besos Teresa.


—Lo único que he dicho es que quiero tener un hijo sola. No veo
dónde está el problema.


—En cómo piensas hacerlo, Laura. ¿Qué método vas a utilizar?


—Una mezcla de ciencia e intuición femenina...


—¿Pero es que los niños ya no se hacen como antes? —pregunta la
abuela de Maribel con su cazalla en la mano. 
















 


 


 


EXPEDIENTES


 


Laura de dirige al trabajo en un mini de última generación. En la
radio suena una canción alegre de David Bowie que Laura tararea.


Sale del garaje y, como cada mañana, se para en el quiosco que
está frente a la puerta de entrada. Canturreando coge dos periódicos y se los
paga al quiosquero con dos palmaditas en la espalda y una espléndida sonrisa.


─Un día hermoso, ¿no cree?


El quiosquero se queda patidifuso tras esta muestra de cordialidad
de Laura que se marcha con cierto contoneo de caderas.


Laura llega al estudio de interiorismo donde trabaja. Cruza una
habitación amplia con muebles de oficina vanguardista. Sentados cada uno en una
mesa están Vidal, contable, de aspecto pusilánime; Pedro, delineante, con
cuerpo de gimnasio y Lola, la secretaria, estilo Loles León.


─¡Buenos días, Lola! ¿Qué hay para hoy?


Laura mira de soslayo y un poco picarona a Vidal que está en la
mesa de al lado. Se apoya sensualmente en la mesa de Lola, dejando su trasero a
la altura de la nariz de Vidal. Éste, torpemente intenta quitarse las gafas.
Lola frunce el ceño al ver a Laura de esta guisa.


—Tienes una cita a las 10 con la señora de Guzmán.


Laura recorre con el dedo la agenda de Lola.


—A las 10...a las 11.....a las 12... genial, tengo ganas de
trabajar, la primavera ha llegado y las abejillas germinan las flores, los
pajarillos preparan sus nidos...


—Laura... si estamos en septiembre... Por cierto —dice señalando tres sobres en la mesa—, ya han
llegado los resultados de los análisis “del personal”. Falta el de Pedro que
estaba de vacaciones.


Laura mira a Vidal de nuevo al girarse y disimuladamente observa
los nombres escritos en los sobres: “Sra. Laura Vilches”, “Sra. Dolores
Fuentes”, “Sr. Vidal González”. Coge el de Vidal y rápidamente lo abre.


—Vamos a ver cómo estoy de sana... ummmm... ¡colesterol! ¡azúcar!
¡Dios mío!


—¡Con la sana vida que llevas! Voy a abrir los míos ahora mismo.
No somos nadie...


Lola va a coger su sobre de entre los dos que quedan y observa que
el otro sobre es el de Laura.


—Laura... ¿puedes mirar un segundín el nombre de la persona
analizada? Creo que ahora te va a subir la tensión...


—Claro... ¡uy!...”Vidal González” —Laura finge sorpresa— Esto...
lo siento Vidal... no... qué tonta soy... con las prisas... —Mira a Vidal con
ojos de corderita lasciva —¿Me perdonas verdad?


—Yo... claro Laura, ¿cómo no iba a...? —tartamudea Vidal,
aturullado por las miradas insinuantes de Laura.


—Gracias Vidal, eres encantador — coge su sobre y se va a su
despacho—. Y Lola, por favor, dile a Pedro que se los haga sin falta, no quiero
más sustos de este tipo...


Vidal la sigue con ojos extraviados.


El despacho de Laura es un lugar claro y está muy ordenado. Se
sienta, deja el maletín en la silla y saca unos papeles. Vidal entra cerrando
la puerta de golpe y se queda allí quieto como un pasmarote. Laura, indiferente
y sin levantar la vista:


—¿Qué quieres, Vidal?


El aludido da unos pasos tímidos hacia la mesa de Laura, nervioso.


—He visto cómo me mirabas.


—¿Quién? ¿Yo? —con cara de “no me lo puedo creer”:


Vidal se sienta en el borde de la silla frente a Laura que
enciende el ordenador.


—Ahora mismo, no lo puedes negar, tus ojos me deseaban.


—Tú sueñas, yo nunca te miraría así.


—Cena esta noche conmigo, prepararé algo especial: champange,
ostras...


—Pero ¿qué clase de mujer te crees que soy? A mí no se me compra
con unas clotxinas.


Vidal se tira hacia atrás en la silla. Laura se conecta a
internet.


—Sabes que me gustas desde hace tiempo.


Laura no sabe dónde meterse.


—¿Y tengo que “cenar” con todo el que me lo proponga?


—Estoy hablando de pasar una velada romántica...


—Sr. Vidal, no me gustaría que sufriera una hipoglucemia mientras
cenamos. Hay que cuidarse un poquito más. Cierre al salir por favor.


Vidal sale por la puerta abatido. 


Laura teclea “genoma humano”.
















 


 


QI KUNG


 


Hay un parque con un ficus milenario donde quedan Maribel y Laura
todos los días para comer. Mientras que Maribel practica sus ejercicios diarios
de chi-kung debajo del ficus, Laura sentada en un banco con la espalda muy
recta ofrece su sándwich a las palomas. Solo piensa en su plan fecundatorio.


—Evidentemente, un factor esencial es el de la salud. Además de
ser sensible, atractivo y ambicioso...


—Vamos, que quieres que tu hijo sea ministro o presentador de
televisión, como todas las madres.


—Maribel, por favor, sólo quiero que mi hijo no tenga problemas.


—Ya —dice con tono de “como todas las madres”.


—Sé que una vez salga al mundo se encontrará con muchos problemas
pero si puedo evitarle algunos ¿por qué no?


Le pega un bocado al sandwich y mira a Maribel.


—Oye, ese ejercicio es nuevo, ¿no?


—Sí, es muy bueno para abrir el tercer ojo ¿Y por qué no te informas
en un banco de esperma?


—¿Tú crees que ellos te dan toda la información genética?


—Ah, no sé, pero con los adelantos de la ciencia, no sería de
extrañar.


Laura, pensativa, le pega otro bocado a su sandwich.


—De todas formas, la inseminación artificial me resulta eso,
"artificial", antinatural.


—Pues anda que es muy natural engañar a un hombre para tener un
hijo suyo.


Laura ha terminado su sandwich y se levanta a tirar el papel y la
bolsa que lo envolvían en una papelera junto al banco.


—Ahí te equivocas: no hay engaño. El hombre quiere una noche de
pasión y ya está. El resto es cosa de la mujer. Siempre ha sido al contrario,
las mujeres se quedaban preñadas y ellos se lavaban las manos...


—Y ahora las mujeres se vengan...


Laura señala su cuerpo.


—Yo diría que aprovecho los medios de que dispongo.


Laura bebe agua y mira a un guapo muchacho que pasa.


—No me parece ético. ¿Qué le dirás a tu hijo cuando pregunte por
su padre, que murió haciendo un reportaje de guerra?


Maribel levanta los brazos hacia el cielo con una profunda
inhalación.


—Hija, eres un poco exagerada. La sociedad está cambiando, sobre
todo el concepto de unidad familiar.


Maribel baja los brazos con una exhalación profunda y se masajea
alrededor del ombligo.


—Pues tú misma. —Mira a Laura sonriente. —Esta semana los astros
están a tu favor para encontrar el amor...


—Maribel, por favor, ¿quién está hablando de amor?


 


 
















 


 


AVERÍAS


 


El mismo día. Laura acaba de salir del trabajo y el coche no
arranca. Vuelve a girar el contacto y nada. Recuerda que hay un taller mecánico
en la misma calle. Sale del garaje y se dirige con paso decidido hacia allí. 


En la entrada del taller un hombre de pelo cano con acento de
Cuenca empieza a llamar a alguien que se supone está en el interior.


—¡Santi! ¿Puedes salir a atender? 


Nadie responde 


—¡Santi! Este muchacho…  Pase, pase, ahora le atiende mi sobrino.
Yo tengo que marchar.


Laura avanza por el taller vacío y en semipenumbra. Se oyen golpes
metálicos.


—¿Santi…?


Nadie contesta. Se oye el golpe de una puerta.


Laura grita, ya un poco molesta.


—¡Santiii!


Un joven fuerte y atractivo llega por detrás de ella dándole un
susto de muerte.


—Diga.















 


LA BATERÍA 


 


Laura ha conseguido que Santi vaya con una batería al garaje donde
está el mini averiado. Desde la puerta del coche observa cómo coloca los
manguitos en la batería, sus brazos tensos y venosos, sus manos ¡sucias! Laura
hace un gesto de asco. 


Santi saca un cigarrillo negro del bolsillo de la camisa, le quita
la boquilla y se lo enciende.


—¿Arrancas el motor?


Laura se sobresalta un poco, entra en el coche y gira el contacto.
El motor arranca.


—Ya está.


—¿Ya está? ¿Y si me vuelve a pasar?


—A ver, apaga y enciende otra vez.


Laura lo hace y, efectivamente, el coche no arranca.


—La batería no tiene fuerza suficiente. Hay que cambiarla.


—¿Cuánto tardaría?


—Si tengo baterías en el taller, ahora mismo podría estar. Venga,
lo llevamos al taller.















 


THE GENTLEMAN’S DAY


 


Un hombre apuesto y distinguido con pinta de gentleman entra en el
taller a bordo de un jaguar verde descapotable. Laura lo mira embobada. Santi
al verlo se dirige a su encuentro entusiasmado.


—Gerardo, tengo que hablar contigo urgentemente.


—Te encuentro radiante, muchacho. Bien, bien. Yo también tengo que
hablar contigo.


—¿Te acuerdas del sueño que te conté?


—Por lo que observo lo mío es mucho más mundano que lo tuyo. ¿No
sabrás de alguien que quiera compartir piso?


—¿Tu hermano por fin se emancipa?


—No exactamente, dice que se va de mi casa a condición de que sea
yo el que le busque el piso y el que se lo pague...


—¡Qué chollo tiene tu hermano contigo! Es posible que a mí me
interese, tengo que contarte ¿cuándo podemos hablar?


Laura, cansada de esperar, sintiéndose ignorada, ha salido del
coche e interrumpe la conversación dirigiéndole primero una estupenda sonrisa a
Gerardo.


—¿Podrías informarme de cuál es el trámite siguiente? ¿Tengo que
rellenar algún papel?


—Sí, ahora te tomo los datos —dice Santi molesto.


—Atiende a esta simpática dama. Yo tengo que irme. Salgo para
Londres en unas horas y no me gusta la precipitación. —le pone las llaves del
coche en las manos. —Toma. Pónmelo a punto. Y piénsate lo del piso. Buenas
noches, señorita.


—Buenas noches, caballero, encantada.
















 


 


TRASTIENDA


 


El día siguiente. Maribel y un señor mayor están en la trastienda
de la librería sentados en unas sillas de madera colocadas junto a una mesa.
Sobre la misma, una botella de agua y un bocadillo. El señor tiene cerca de 64
años, es rechonchete y no demasiado alto. Su pelo es canoso. Tiene un bocadillo
en la mano y mientras habla, le va dando bocados.


—Y como ya sabes, mi mujer se pone furiosa cuando le hablo de
jubilarme a los 70, me quiere para ella sola... (sonríe), no voy a tener más
remedio que dejar el barco... 


Maribel se inquieta. 


—Aha...


— ... pero no me gustaría que la librería desapareciera , y menos
que se la quedara cualquiera...


Da otro bocado y mira de reojo a Maribel que le devuelve la mirada
y se sienta.


—Antonio, ¿a dónde quiere ir a parar?


Suena la campanilla de la tienda. Antonio se pone un vaso de agua.


—No salgas, Maribel, que vuelva luego, hablemos de negocios.


—Que aún no se ha jubilado, no podemos perder clientes todavía.


Sueltan unas carcajadas mientras ella sale por la cortinilla a la
librería.


David, un joven con el pelo revuelto y aspecto despistado está
mirando algunos libros de botánica. A Maribel le hace gracia y se acerca
sonriendo.


—¿Puedo ayudarte?


—Oh, hola, ¿de dónde has salido?


—Trabajo aquí, estaba comiendo en la trastienda. ¿Puedo ayudarte?


—Ah, ¿ya es hora de comer?… Busco libros de botánica mediterránea…


—Pues verás tenemos poco pero hay uno muy bueno…


Maribel se ha colocado de espaldas a David para buscar el libro en
la  estantería. David cierra los ojos detrás de ella y le huele el pelo.


—¡Qué delicioso! —dice, inspirando. —En realidad estoy buscando el
perfume del milenio, esa fragancia con la que nos sentimos puros y libres, que
nos reconcilia con nuestra hermosura, esa esencia igual a sí misma pero
diferente en cada piel.


Maribel se pone roja como un tomate.


—¿Es para hombre o para mujer?


David la mira perplejo y ella se separa un poco y se gira.


—Bueno, como has dicho diferente en cada piel... Sin sexo…


Ambos se miran un momento en silencio que él rompe entusiasmado.


—¡Claro! Para todas las pieles... una esencia que equilibra los
polos, que potencia la feminidad en el hombre y la masculinidad en la mujer...


—…equilibra el yin y el yang. 


Maribel está en su salsa. David la mira detenidamente y avanza con
el olfato hacia su cuello.


—Justo así. ¿Cómo no se me había ocurrido antes? ¿Sabes algo sobre
el yin y el yang?


Maribel se escabulle de la cercanía.


—Algo he leído sobre el tema y también sobre esencias y flores.


—Vente conmigo, ahora mismo, quiero que me lo cuentes todo, quiero
saberlo todo, yo te daré alimento y cobijo. Serás mi mus...


Ella se ríe, halagada y coqueta, sin dejarle acabar la retahíla de
despropósitos.


—Creo que lo mejor es que te leas algún libro. Ven conmigo. —Se
dirige a la sección de Aromaterapia. —Por cierto, ¿qué horóscopo eres?
















 


 


JAGUAR


 


El mismo día. Laura entra en el taller. No parece haber nadie.


—¡Buenas! —grita de malhumor. —Venía a ver si estaba mi coche


—Voy.


Laura se sobresalta y mira hacia donde sale la voz. Ve unos pies
asomando por debajo de un coche con el capó subido. Santi sale manchado y
sonriente.


—He reconocido tus zapatos...


Laura se mira los pies para esquivar la sonrisa de Santi. Sus
zapatos son muy peculiares, algo estrambóticos. No sabe qué decir. Vuelve a
mirar a Santi directamente y un poco a la defensiva. 


—¿Cuándo estará mi coche?


—Te dije que a última hora del día.


Él se limpia las manos, cierra el capó y se apoya sobre el
precioso jaguar. Laura reconoce el coche.


—Además, aún no he terminado con éste.


Laura le mira embelesada. 


—¿A qué hora paso a recogerlo entonces?


—Pues... con éste terminaré a las cinco y media... —se saca un
cigarrillo negro, le quita el filtro y lo enciende—, lo tuyo tardará diez
minutos... pues a las seis creo yo. —Se da cuenta de la mirada de Laura.
—Precioso ¿verdad?


—Es... impresionante —balbucea boquiabierta—. Eh... el coche,
quiero decir —aclara mordiéndose el labio.


Santi la mira extrañado. Laura camina de espaldas hacia la puerta.


—Se hace tarde. Eh... luego paso.


Santi asiente con la cabeza. Laura da media vuelta y sale
corriendo. Santi se queda con la mirada fija en el movimiento del cuerpo de
Laura y dice para sí: 


—La curva sobre la recta...















 


AMATISTA


 


Maribel en la caja le devuelve dinero a David. Este lleva unos
libros envueltos.


—Te invito a comer. Eres mi musa, mi inspiración.


—He quedado con una amiga —dice Maribel riéndose—. Pero te voy a
dar algo para que te dé suerte y te inspire.


Maribel busca detrás del mostrador y saca una piedra.


—Es una amatista, llévala contigo.


—No sé cómo agradecértelo.


—Seguro que habrá ocasión.


—¡Seguro! Tendrás noticias. Adiós.


Maribel se queda mirando a David. Antonio lo ha visto todo desde
la trastienda. Sale a colocar unos libros.


—Si yo fuera joven haría lo mismo ¿Hoy no vas a comer, hija?


Maribel mira el reloj.


—¡Oh, Dios mío!
















 


 


EL PARQUE


 


Laura sentada en un banco dándole el último bocado a su sandwinch
integral de pavo. Está seria. Mueve la pierna insistentemente. Llega Maribel
acelerada y se sienta junto a ella.


—Lo siento, Laura ¿llevas mucho esperando?


—No qué va, sólo tres cuartos de hora. Me encanta comer sola en un
parque, rodeada de niños, ancianos y borrachos que me quieren hacer su esposa.


—Bueno, ya te he dicho que lo siento —con aire conciliador—. Mi
jefe quiere traspasarme la tienda. ¡Se jubila, Laura!


A Laura se le queda atragantado el trozo de comida y comienza a
toser.


—¡Qué divertido! Maribel empresaria. Ya lo estoy viendo: una hiper
fashion librería del siglo XXI decorada por la más hiper fashion diseñadora de
la manzana. Nos ha llegado un muestrario que te va a encantar.


Maribel se agobia.


—Pero si no sé aún de dónde voy a sacar el dinero del traspaso
¿cómo quieres que piense en decoraciones?


—Cierto, cierto, no adelantemos acontecimientos, que no te veo aún
empresaria.


—Mujer, también podría denominarme...


Se quedan las dos ensimismadas mirando al frente.


—¿Estará casado? —se pregunta Laura en voz alta.


—¿Mi jefe? Claro, ya lo sabes.


—Aunque, no sé, lo veo demasiado... ¡¡hermoso!! para ser querido
por una sola mujer, debe de tener miles de amantes... eso está bien, así me
será más fácil.


Maribel se gira hacia su amiga.


—Pero ¿de qué me estás hablando, Laura?


—Del futuro donante, claro. Es el ideal: educado, culto, bien
formado... Me gustan esos hombros: estrechos y fuertes. No como los del
mecánico ése: demasiado anchos para mi gusto.


—Laura, por Dios, ¿de qué futuro donante y de qué mecánico hablas?


—Pues quién va a ser, el guapísimo, riquísimo y supersexy señor
que me va a prestar su semen.


—No me digas que sigues en las mismas...


—Es que es perfecto... (silencio) No como ese tío... parecía una
chimenea.


—¡Basta! Tío, chimenea... ¿vas a tener un hijo de un fumador ancho
de hombros? No me lo puedo creer.


—No, Maribel, es que no me escuchas. El fumador es el otro, el
mecánico prepotente y misógino, el ancho. El maravilloso es mi...
espermatozoide.


—¡Uf! menos mal, me estabas asustando. Así que ya has encontrado a
tu gen ideal. Yo también he conocido a alguien...


Pero Laura ni la escucha y sigue en lo suyo.


—Y esas manos tiñosas... Pero ¿no se da cuenta de que está en un
lugar público?


Maribel también sigue en lo suyo.


—Laura, creo que hemos conectado, lo siento aquí (se toca el
estómago) Hablamos el mismo lenguaje, hacía tiempo que no volvía a funcionar
tan bien mi colon.


—Porque, vamos, si yo salgo a atender así a alguien, por Dios que
me echan.


—Laura, ¿me estás hablando del mecánico?


—¡Pues claro!


—Un mecánico tiene que ir sucio, digo yo, arregla coches.


—Pero por lo menos limpiarse las manos antes de estrecharlas ¡o
abrocharse el mono!


—Por Dios, Laura, ¿quieres hacer el favor de centrarte en la
realidad?


—Ah, sí, bueno ¿y de dónde vas a sacar el dinero?


Maribel está perdiendo la paciencia.


—¿El dinero?


—Sí, para el traspaso y las obras, porque pensarás reformar el
tienducho ése, ¿no?


Maribel, cabreada, mira a Laura, se levanta y se va. Laura sigue
sentada en el banco pensando en Santi. 


—¡Ahgg, y qué olor tan repugnante! ¡Será cochino!
















 


 


UN GOLPECITO 


 


El día siguiente. Laura en el coche, va despacio. Mira los coches
aparcados hasta que encuentra el jaguar verde de Gerardo en doble fila frente
al quiosco., Abre los ojos como platos, pone el intermitente, se atusa
mirándose al espejo, esboza una sonrisa y coloca el coche detrás del jaguar. Se
quita el cinturón y cuando va a abrir la puerta una idea maliciosa le viene a
la mente. Vuelve a cerrar la puerta. Se coloca el cinturón, arranca y se va
directa hacia el jaguar provocando una colisión importante El quiosquero se
acerca asustado.


—¿Le ha pasado algo, señorita? —con acento madrileño, versión
masculina de la incomparable Gracita Morales.


—No sé cómo ha podido ocurrir, se me ha ido el pedal —dice Laura
aturdida pero feliz.


—Claro, este calor y este tráfico. ¿Se encuentra bien?


—Sí, sí, perfectamente.


Laura saca boli y papel de su bolso y escribe "Lo siento.
Llámeme para rellenar los papeles del seguro”. Anota su teléfono bien grande.


 El quiosquero se ha quedado mirando lo que escribe Laura.


—Muy bien, muy bien, hija mía. Hay que ser responsables con los
actos de uno. No como esos vándalos que van por ahí atropellando a la gente y
desapareciendo.


Laura sale del coche y deja el papel en el parabrisas del jaguar
de Gerardo. Se aleja del coche canturreando.
















 


 


ESCULTURAS EN UN ALMACÉN


 


El almacén de Santi es un espacio amplio con estanterías ancladas
en las paredes. Las estanterías contienen piezas automovilísticas. El resto lo
ocupan unas figuras elaboradas con caucho y piezas de coches en general. Santi
y Gerardo se mueven entre las esculturas.


—Ya no hay espacio para más. —se queja Santi.


—Significativo, ¿no crees?


—De eso se trata. Me agobia esta dureza (toca una de las figuras),
fíjate, esta rigidez, su frialdad...


—Aha, bueno, la rigidez, la dureza y la frialdad de las que hablas
son los ingredientes de toda tu obra anterior y han dado muy buenos
resultados...


—Sí, pero ya no me sirven, de hecho no puedo terminar "La
mujer biónica", no me dice nada. Esto (señalando una escultura) ya no
tiene fuerza, ya no tiene vida.


Entra el tío de Santi en el almacén buscando una pieza.


—Estas criaturas no tendrán vida y a mí me la van a quitar un día
de estos.


El tío tiene que sortear las esculturas para llegar al estante y a
duras penas consigue agarrar la pieza que quiere.


—Y no digo yo que no me gusten, que mire qué hermosas están las
bujías, los carburadores, los tubos de escape.... un poco apretaos sí que están
¡pobrecillos!... Yo lo que digo es que es una pena que sea yo solo el que pueda
disfrutar de esto. Ya se lo he dicho a él, Sr. Gerardo, que si usted no le
consigue una exposición, que ponemos un cartel en la puerta del taller y
montamos la exposición aquí (yéndose) oye, ¿quién sabe?... ¡Hay que arriesgar
hijo mío!


—A mi tío le encanta hacerse el moderno delante de ti.


—La idea es buena.


—Gerardo, ahora estoy en otra cosa. Quiero trabajar la curva.


—Ya veo.


—Y la curva me pide espacio.


—Un espacio infinito.


—No te burles.


—No me burlo muchacho, la recta es una ínfima parte de una curva
infinita.


—Espacio, Gerardo, necesito espacio. ¿Salimos?


Salen del almacén. Se quedan en la puerta.


—He mirado un bajo de alquiler, un espacio independiente donde
empezar con los nuevos materiales. Por eso me vendría muy bien compartir piso,
el alquiler del bajo y los materiales me van a generar muchos gastos.


—Bien, bien, le diré a David que ya tiene piso. Qué rápido se
mueve todo...


Santi cierra la puerta del almacén y se dirigen hacia el taller.


—Movámonos, pues, para no morir —murmura Gerardo con una sonrisa..
















 


 


LA LLAMADA


 


Laura en su despacho con el móvil sobre la mesa. No trabaja. Sólo
mira el móvil mientras tamborilea la mesa con los dedos. Entra Pedro con unos
dibujos en la mano. Laura no escucha lo que dice.


—He hecho los cambios que me pediste. —dice Pedro poniendo el
dibujo sobre la mesa.


—¡Ah!, sí,
muy bien —dice ella sin ni siquiera mirar el plano —¿Te has hecho ya los
análisis?


—Ya no hace falta. ¡He conseguido que me contraten en el gimnasio!
Empiezo el mes que viene. Estoy emocionado. No es que no me guste este
trabajo...


Suena por fin el móvil de Laura, que salta del asiento.


—Bien, bien, ahora tengo mucha prisa. Hazte los análisis y
hablamos.


—Pero...


Laura le hace el gesto de que se largue rápidamente. Coge el
móvil. Respira hondo y contesta.


—Sí, soy yo... Lo siento muchísimo... Estoy aquí al lado.… Sí, sí,
bajo con los papeles.


Presurosa, se acicala un poco, coge el maletín y el móvil, sale
dando grandes zancadas del despacho y camina hacia el ascensor. Una vez allí,
se da la vuelta y grita:


—¡Lola!, no estaré hasta la tarde, que me llamen al móvil y mejor
que no me llamen.
















 


 


ARMONÍA CASUAL


 


Laura y Gerardo, sentados uno frente a otro en la terraza de un
bar rellenan los papeles del seguro. Laura se toca el cuello de vez en cuando.


—¿No le parece una extraña coincidencia que yo esté buscando
decoradora y ella me encuentre a mí?


—Tengo una amiga que piensa que la casualidad no existe —dice
sonriente y seductora—, que todo sucede con un propósito.


—Soy de la misma opinión, desde luego. No sé si hay un propósito
pero a veces los sucesos aparentemente funestos son en realidad golpes de
suerte. Todo depende de cómo se mire. Sacarle partido a la adversidad lo llamo
yo.


—Aún no sé si pue... podemos ofrecerte, ¿puedo tutearte? (Gerardo
asiente con la cabeza) lo que buscas... 


Deja los papeles y mira a Gerardo con una mano apoyada sobre la
mejilla. 


—Háblame de lo que quieres.


—Me interesa sobre todo aplicar los principios del Feng-Shui,
quiero armonía.


Laura cambia de posición. Se yergue en la silla, apoya los codos
sobre la mesa y entrelaza sus dedos.


—Aha... En ese caso has dado con la persona ideal. Hice un curso
de varios meses porque cada vez son más las personas sensibles que piden estar
en armonía con su entorno, con su casa. 


Se toca el cuello dolorido por el golpe recibido.


—Estupendo entonces ¿Te parece que quedemos... el jueves que
viene? Y mírate ese cuello.


—Oh, no será nada... —dice ella con sonrisa encantadora.
















 


 


FENG-SHUI


 


Laura y Maribel sentadas en una mesa de escritorio plagada de
libros de Feng-Shui. También hay una cartulina con el mapa bagua dibujado. Por
la casa inciensos y velas. Laura se toca el cuello.


—Te he dibujado el mapa bagua en grande para que lo vayas interiorizando,
tenemos poco tiempo.


—Muchas gracias, Maribel.


Pero cuando ve el dichoso mapa cambia de opinión.


—Oye, y ¿por qué no te vienes conmigo a casa de Gerardo y decimos 
que eres mi ayudante? Esto es muy complicado.


—¿Desde cuándo esa palabra pertenece a tu vocabulario? Además el
Feng-Shui es muy sencillo, muy intuitivo. Te voy a dar unas nociones básicas,
cuando consigas el plano de la casa trabajaremos sobre él.


—¿Te pasa algo, Maribel?


—¿Por qué me lo preguntas?


—No sé, te encuentro... brusca, sí, como enfadada.


—Pues, no sé a qué te refieres —sigue centrada en el mapa. —La
casa es considerada un ser vivo....


—¿Has vuelto a ver al chico del perfume?


—No —contesta seca y sin quitarle ojo al mapa. —La casa está para
apoyarnos en cada uno de los aspectos de nuestra vida...


—¿Ya has decidido algo respecto al traspaso?


Definitivamente, Maribel no quiere hablar del tema.


—Bueno, ¿quieres aprender Feng-Shui, sí o no?
















 


 


HERMANOS


 


Una semana después, Laura, que lleva un collarín para su dolor de
cuello, toca al timbre de la casa de Gerardo. Abre Luis, un hombre un poco más
joven que Gerardo, con entradas, pelo cano, tirando a bajo, delgado. 


—Tú debes ser Laura.


—¿Y tú quién eres?


Luis entra en casa riéndose.


—¿Gerardo no te ha hablado de mí? (desilusionado e histriónico):
Vaya, yo que se lo he dado todo, que le planché la camisa cuando tuvo que irse
a Londres, que le dejo las llaves de mi coche cuando le dan golpes al suyo...
yo, su amor, amigo y amante...


Laura, sin dar crédito a lo que oye, retrocede para mirar el
número de la puerta. En ese momento asoma Gerardo desde dentro. Luis le da un
potente beso en los labios asegurándose de que Laura lo ha visto bien.


—Luis, ¿no te he dicho que no abras a nadie? Vuelve a tu jaula que
ahora te llevo la medicación.


—Gerardo, Tokio cerró hace dos horas. Ay, no te enteras de nada.


—¿Vuelvo en otro momento?


—Veo que al final fue grave lo del cuello. Pasa, por favor.


—Es sólo una pequeña inflamación. Cuestión de días.


—Entonces no nos preocupemos. ¿Te apetece un café, un delicioso té
de bergamota, verde, rojo...? El té es una de mis secretas pasiones.


—Un güisqui doble, por favor.


—¿A las once de la mañana? —grita Luis desde la cocina.


—Luis es un broker estresado —explica Gerardo—. Y un amigo
naturópata le ha recomendado una terapia a base de marihuana por sus poderes
relajantes y curativos.


Aparece Luis con un té, un güisqui y un porro sobre una bandeja.
Se sienta entre Laura y Gerardo, se enciende el porro y pregunta: 


—¿Qué te parece la casa? ¿No encuentras que necesita un toque de
color?


Laura echa un vistazo. La casa de Gerardo está amueblada al estilo
clásico, con los complementos pertinentes, algún mueble auxiliar y lámpara de
anticuario. Al mismo tiempo saltan a la vista ciertos elementos vanguardistas
entre ellos una especie de cabina espacial y un cuadro de firma con mucho
colorido en el que Laura repara. Hay cajas amontonadas y embaladas en el suelo.


—Por fin hemos decidido formar una vida en común. Necesitamos
encontrar un estilo que aúne nuestras dos personalidades tan... dispares, como
podrás comprobar.


Laura señala el cuadro vanguardista que está junto a otro barroco.


—¿A esto te refieres?


—¿Te gusta? Se lo he regalado a Gerardo. Es parte de mi dote.


—Luis ha traído el color a esta casa.


—Sí, tiene muchas posibilidades. ¿Tienes el plano?


—Voy por él.


Gerardo va hacia una de las habitaciones. Laura y Luis se quedan
solos. 


—¿Esas cajas forman parte de la decoración?


—Son del hermano de Gerardo, que por fin se va. —se acerca a ella
confidente —Pero cuéntame ¿estás casada? ¿Tienes hijos?


—Pues no estoy casada ni tengo pareja pero voy a tener un hijo
dentro de un año.


—¿Estás embarazada?


—No del todo.


Luis señala su porro. 


—Gerardo ¿no crees que te has pasado con la dosis?


A Laura le ha subido un poco el güisqui y necesita moverse. 


—Perdona, pero estoy más cómoda de pie.


Se acerca a un aparador clásico donde hay una foto de un chico
guapísimo. Llega Gerardo con el plano.


—Dile a tu decoradora que nos explique cómo se puede estar
embarazada sólo un poco.


—Ya estás haciendo preguntas indiscretas —le reprende Gerardo. Sin
embargo, se vuelve hacia Laura y le pregunta —¿Vas a tener un hijo?


—Eso espero —dice sin dar más explicaciones. —¿Quién es ese chico
de la foto tan guapo?


—Es mi hijo —dice Gerardo, orgulloso.


Laura, descolocada y con brillo esperanzador en los ojos, espera
una explicación.


—Antes de conocerme, Gerardo estaba confuso, sin tendencia ni
orientación clara. Pero, evidentemente, eso ha cambiado.


Gerardo sigue embelesado con la foto de su hijo. 


—Dylan es la consecuencia maravillosa de un amor de juventud. Vive
con su madre en Estados Unidos, pero viajamos a menudo para vernos.


Se oye la puerta y aparece David, el químico loco que tanto le ha
gustado a Maribel. Es clavadito al hijo de Gerardo.


—Y apareció de entre los muertos....


Gerardo echa una mirada de “basta ya” a Luis y abraza a David.


—¡Hermanito! Ven, te voy a presentar a nuestra decoradora. 


David se acerca y le tiende la mano a Laura, pero ella le da dos
besos mientras le observa insinuante, felina, ya como un posible donante.


—Niño, ¿vas a recoger ya la mugre esa de cáscaras que tienes en el
baño? —dice Luis. 


—A por eso vengo. Hermano, ¿has visto mi libro de gemas? No hay
forma de encontrarlo...


—¡Uy!, creo que encendí el otro día la chimenea con él…—Luis lanza
una carcajada. Me encanta hacerle rabiar, bella donna... está siempre
tan obnubilado.


—Es que tengo demasiadas cosas que hacer como para hacer caso de
tus tonterías.


David entra en una habitación. Laura no deja de observarle. 


—Supongo que querréis organizar una fiesta después de la
decoración… 


—¡Genial, bella! Cariño, tenemos que celebrar nuestra vida
en común...


—Esperemos que David pueda hacer un hueco para nosotros… —dice
Gerardo con intención. 


—Con David o sin él... se trata de nosotros.


David sale de su habitación con una planta.


—Gerardo, cuenta conmigo.


—Es la única forma de convencerle... —le dice Luis por lo bajini a
su nueva amiga.


—Bueno familia, hasta otra.


David se va. Laura no quiere que se le escape. 


—Yo también me voy. Oye, tu hijo y tu hermano son como dos gotas
de agua. 


—Físicamente, sí, pero son la cara y la cruz de la misma moneda.


Salen al rellano. David espera el ascensor. 


—Te llamaré la semana próxima, Gerardo —se despide Laura. 


Aparece Luis que le increpa a David.


—¿Es que no piensas llevarte nunca tus cajas? Así también hago yo
un traslado.


David entra en el ascensor. 


—Otro día, ahora estoy muy ocupado.


Laura entra detrás de David. Luis sigue despotricando. Sus gritos
se van perdiendo a medida que el ascensor desciende.


David aprieta la planta contra su pecho, el olor lo invade todo.


Laura intenta mover el cuello para oler la planta.


—Este olor me resulta agradable, familiar… (con intención) ¿es una
planta medicinal? ¿te estás medicando?


David, absorto en el olor, no la atiende. 


—¿Eh? ¿Médico? No, no soy médico. ¿Te gusta cómo huele?


Laura se pone nerviosa.


—No, no te pregunté si eres médico, sino si utilizas las plantas
para curarte… algún problema médico....


El ascensor se para. David abre y sale de un bote.


—¡Hasta otra, Luisa!


—¿Luisa?


Se queda como un pasmarote mientras se cierran las puertas del
ascensor en sus narices. 















 


EL CHASCO


 


Laura entra en la librería de Maribel echa un basilisco.


—Vaya chasco, hija, ¿cómo he podido estar tan ciega? 


Deja de un golpe el plano de la casa de Gerardo sobre el
mostrador. 


—¿Tan mal feng-shui tiene la casa?


—¿La casa? No, no. La casa es perfecta, al igual que él, hermoso,
armónico, sereno... (alzando las manos y levantando la voz) y ¡gay!.


Maribel no puede evitar reírse mientras su amiga sigue contando
sus desventuras.


— ... se veía a la legua... un hombre tan hermoso no puede ser un
simple heterosexual. Seguro que ha sido amante del mecánico aberrante, en un
tiempo en el que le gustaron los machorros, qué mal gusto, por Dios.


—Te lo dije. Y el destino también te dice que lo que quieres hacer
es una barbaridad, con la de niños abandonados que hay, bien podrías adoptar
uno...


— Ah, no, ahí te equivocas, el destino me apoya porque resulta que
Gerardo tiene un hermano y digo yo que siendo hermanos, y aunque no tenga ni
punto de comparación con Gerardo, la carga genética tiene que ser bien
parecida. Además es clavadito al hijo de Gerardo.


—Pues no sé muy bien cómo funciona la genética, —Maribel abre el
plano —pero por lo que veo aquí para Gerardo la familia es muy importante, y la
salud... ¿y en esta zona es donde tiene la habitación el hermano?















 


NUEVAS ESPERANZAS


 


Una semana después, Laura y Gerardo revisan la habitación de
David. En una pared hay un corcho lleno de fotos. 


—¿Qué pensáis hacer con esta habitación? 


—Se va a quedar como está. Nosotros no la necesitamos y David...
nunca se sabe...


Laura, confidente, se acerca a Gerardo en tono grave.


—¿Tiene algún problema tu hermano?


—¿David? No, no. Sólo su pasión desbordada por la vida. Es el
problema de los genios.


—¿Un genio a lo Einstein o a lo Aladino?


—Una mezcla entre los dos.


—Entonces ¿porqué te preocupas por él?


Gerardo se acerca a la mesita de noche y toma una cajita que hay
encima. 


—Porque es como un niño —dice en tono admirativo: —espontáneo,
ingenuo, libre… —deja la
cajita con cierta tristeza —la sociedad no acoge bien estas palabras...


Laura hace el paripé respirando y paseando por la habitación como
si estuviera sintiéndola.


—Entiendo. Entonces nada grave, ningún problema serio de salud,
ninguna enfermedad…
















 


 


ANÁLISIS A DOMICILIO


 


Unos días después, Teresa, la hermana de Laura, llama a la puerta
de la casa de David y Santi vestida con traje de chaqueta y un maletín. Abre
David que lleva en la mano una probeta de ensayo.


—Pase, pase.


Se va a su mesa de trabajo dejando a Teresa plantada en la puerta.
El salón-comedor-cocina está abarrotado de cajas embaladas. En un extremo la
mesa de David y en otro, junto a la ventana, la mesa de Santi con sus
materiales escultóricos. Santi los está metiendo en cajas, cierra una, la coge
y se dispone a salir. Se cruza en la puerta con Teresa. La mira extrañado.


—Buenos días.


—¿David Fuentes? —pregunta Teresa.


—No, es mi compañero —dice saliendo de la casa.


Teresa respira hondo y se dice "Al toro". Se dirige
hacia David.


—¿Tiene un minuto?


—¿Es a mí? —sin mirarla. 


Teresa coge aire y de carrerilla: 


—Mi nombre es Teresa. Estoy visitando a su comunidad de vecinos
para informarles de las notables ventajas que encontrarán en la contratación de
un seguro médico con mi compañía. Le aseguro que somos los más económicos,
eficientes y —le guiña el ojo, aunque el gesto, por supuesto, le pasa
desapercibido a David que ni la escucha— discretos. El estudio es gratuito y
tiene un descuento de un veinte por ciento si le realizamos los análisis en el
propio hogar.


—Tendrá que hablar con mi hermano, es el que lo paga todo. 


David sigue con su experimento olfativo sin prestar atención al
discurso de Teresa ni a Teresa quien no desiste de su intento. 


—¡Pero el estudio es gratuito! Mire, yo le extraigo una muestra de
sangre aquí mismo sin que usted tenga que desplazarse y todo arreglado. La
verdad es que le encuentro a usted muy saludable, un poco estresado, quizás,
pero con buen color de cara.


—Claro, soy un tipo feliz.


—Pero, de todas formas, nunca hay que fiarse de las apariencias.
Yo creo que sería estupendísimo para usted hacerse esos análisis.


David la mira ahora.


—Mire, es usted una criatura encantadora... —volviendo a sus
probetas —pero estoy muy ocupado.


—Por eso usted no se preocupe —ya está sacando el material del
maletín. —Además —coge el brazo izquierdo de David—, este brazo no lo tiene
ocupado en nada.


Antes de que David tenga tiempo de reaccionar, Teresa le ha
colocado la goma en el brazo y está preparando la aguja. David está absorto
oliendo la probeta y mirando su color. Teresa le clava la aguja y extrae la
sangre.


 
















 


 


RESULTADOS


 


Unos días después, Teresa llama a escondidas a su hermana desde el
hospital donde trabaja. Tiene unos papeles en las manos y no muy buen humor. 


—Laura, ya tengo los resultados, pero no te entiendo, este hombre
está sanísimo… ¿sabes? creo que tienes un serio problema… no vuelvas a pedirme
algo así ¡en la vida! que vergüenza, el pobre allí, con el brazo extendido… y sin
saber nada.… y yo dejándome enredar… ¿Y qué va a decir él? La verdad es que es
un poco autista tu amigo, yo creo que no se enteró de nada.... Sí, sí, nada de
sida, ni de azúcar, los triglicéridos bien, nivel de colesterol óptimo... Lo
único que le pasa es que trabaja mucho y por eso lo encuentras paliducho, le da
poco el sol, pero eso es todo. Tú y tu tendencia a la exageración.


 
















 


 


LA OFERTA PLURIEMPLEO


 


—Gerardo asegura que es un chico muy sano pero yo no podía correr
riesgos. Ya está todo bajo control. Los análisis han salido excelentes.


Maribel alza la cabeza del plano y mira directamente a Laura,
severa.


—Pero unos análisis no ofrecen ninguna garantía para lo que tú
quieres, necesitarías un test genético que sólo se hace en casos excepcionales
y por causas cuerdas, me he estado informando. La mayoría de enfermedades son
hereditarias, por lo tanto sí que pueden estar en el genoma de todos los
miembros de la familia, aunque no hay nada claro. Existe algo que se llama la
mutación de genes que es lo que hace de este asunto algo misterioso... por esta
mutación es por la que somos únicos ¿no te parece bonito?


—Sí, muy bonito ¿adónde quieres llegar?


—Ya te lo he dicho, que si lo que buscas son garantías, no las
tienes con un simple análisis.


—Sí, es cierto... —se queda pensativa y, como si hubiese tenido
una revelación, continúa —...pero tú siempre dices que lo externo es el reflejo
de lo interno ¿no?


Maribel deja el plano y se dispone a escuchar el próximo disparate
de su amiga.


—Así es, sí, y que no podemos controlar todos los factores.


Laura se levanta de la silla y gira la cara.


—Pues por una vez te voy a hacer caso y voy a confiar en que la
carga genética del hermano de Gerardo es la ideal para mi bebé.


Maribel pone cara de estupefacción. Alza las manos y niega con la
cabeza.


—Bueno, sigamos con el plano...


—Oh, sí, de eso te quería hablar. —Se sienta de nuevo— Esto
—señalando el plano— ya no es un favor personal sino un trabajo para la empresa
a la que, además,, le convienen clientes como Gerardo. Así que te propongo ser
la asesora de Feng-Shui de mi empresa ¿Qué dices?


—¿Asesora yo? —se levanta del susto.


—Es lo que estás haciendo, ¿no? Y te encanta


—Sí...


—¿Cuándo crees que podrás tener terminado el estudio?


Maribel comienza a dar vueltas alrededor de la mesa, observando el
plano a la vez.


—Bueno, tendría que ver la casa, estar en ella, sentirla...


—Ah, pues eso no puede ser ya.


Maribel para en seco.


—¿Por qué no?


Laura, se recuesta en su silla con aire de suficiencia. 


—Pues, mujer, es evidente, quedaría muy mal delante de Gerardo al
que ya le he dicho que trabajo el feng-shui.


Maribel le da la vuelta al plano y lo pone boca abajo.


—Pues entonces no puedo hacerlo.


Laura se levanta de un salto y se pone junto a ella.


—¡Pero si lo estás haciendo!


Maribel se sienta.


—Pero no es lo mismo, si tú te desentiendes no vas a saber...


Laura coloca su mano sobre el hombro de su amiga.


—Yo no me desentiendo, me explicarás las cosas y yo las pondré en
práctica. Es lo mismo sólo que ahora la empresa te paga.


—No sé...


Como Maribel no está muy convencida, Laura piensa unos instantes
dando vueltas por el salón de Maribel. De repente lanza:


—¡Ya está! Gerardo quiere hacer una fiesta cuando terminemos con
la decoración, que por supuesto haré coincidir con mi período fértil. Allí,
mientras yo seduzco al hermano de Gerardo, tú —abre los brazos con las palmas
hacia arriba en plan teatral —sientes la casa y si algo está mal, me lo dices y
lo cambiamos. ¡Perfecto! Y así conoces gente y te animas, hija, que últimamente
estás muy rara.
















 


 


FIESTA DE INAUGURACIÓN


 


A Gerardo le encanta el nuevo look de la casa. Los invitados a la
fiesta de inauguración están relacionados con el mundo del arte, por parte de
Gerardo, y con el del dinero, por parte de Luis. Hay invitados con americanas y
trajes de chaqueta que no paran de hablar por sus móviles de última generación
y hay otros vestidos con colores estrambóticos, ropa rara, gorritas y
colgantes. Observamos claramente dos grupos heterogéneos mirándose mutuamente,
pero sin atreverse a relacionarse. David los mira a todos apaciblemente desde
un cómodo sofá de piel de vaca.


Llegan Maribel y Laura. Gerardo sale a su encuentro.


—Buenas noches, mi niña preciosa —le da un beso en los labios
—¿Quién es tu encantadora acompañante?


—Maribel, te presento a Gerardo. Maribel es mi pepito grillo.


—A mí me recuerda más a campanilla.


Maribel se ruboriza. Gerardo le da dos besos.


—¿Qué perfume os habéis puesto? Oléis maravillosamente.


Laura se toca el pelo.


—Es un champú nutritivo a base de hierbas frescas... es cosa de
Maribel.


—¿Te encuentras a gusto en la casa? —se apresura a asegurarse
Maribel.


—Oh, sí, hemos estudiado todos sus rincones minuciosamente bajo la
experta supervisión de Laura. Por cierto, querida, todos están deseosos de
conocer a mi nueva decoradora.


Gerardo se lleva a Laura hacia una pareja de amigos que están
junto a ellos.


Maribel se ha quedado observando la disposición de los muebles.
David, que estaba sentado en el sofá, en cuanto ve a Maribel se levanta de un
golpe, va hacia ella y le da un efusivo abrazo.


—¿Tú? ¿Qué haces aquí?


—Soy amiga de la decoradora ¿Y tú?


—Soy hermano de Gerardo. ¡Qué casualidad! ¡Qué pequeño es el
mundo! Menos mal.


Maribel se ha quedado de piedra.


—Sí, menos mal... ¿Has encontrado la esencia?


—Te he encontrado a ti, que es mejor. Los libros que me llevé son
muy estimulantes.


Laura, que está con la oreja puesta, se extraña de ver hablar tan
alegremente a Maribel y a David.


—¿Ya os conocíais?


Le echa una disimulada mirada a Maribel de "ya te pillaré yo
a ti".


—Claro que nos conocemos —David está entusiasmado—, nos conocimos
cuando me encontraba en la oscuridad de la noche, sin rumbo, perdido, como en
el bolero.


Maribel se ríe ruborizada pero ante la cara de Laura decide hacer
mutis por el foro.


—Voy a por algo de beber. ¡Tengo una sed!


Va a ponerse una copa en una barra especialmente preparada para
ello, adornada además con un sinfín de canapés. Se queda en la barra mirando a
David y a Laura. David le está oliendo el pelo. Laura pone cara de asombro y le
hace gestos a Maribel como diciéndole que es el chico de la librería. Maribel
le responde encogiéndose de hombros y afirmando con la cabeza.


Llega Santi con una mujer rubia extremadamente delgada. Gerardo se
extraña de verla.


—¿Gloria?


Se dirige hacia ellos.


—Bienvenidos. Gloria, ¿me permites que te lo robe un momento?


Agarra a Santi del brazo y se lo lleva.


—¿No habías acabado con ella?


—No me deja en paz, Gerardo, me persigue —se le nota desesperado.


— Pero tú no le haces ascos.


—Y qué voy a hacer, ¿denunciarla por acoso?


—Nada, nada, no hagas nada porque mis amigos heteros dicen que las
mujeres cuanto peor las tratas más morbo les entra.


—Algunos hombres también —dice Santi con segunda intención.


—Dejemos el pasado donde se quedó. Eso me pasa por acudir a los
tópicos. ¿Qué te parece la decoración que ha hecho tu clienta?


Santi recorre la estancia con la mirada, ve a Laura que está
poniéndose una copa.


—Nuestros gustos siempre han sido distintos. Por ejemplo, a ti te
encanta "la mujer biónica".


Santi va a ponerse una copa. Se planta al lado de Laura mientras
coge un vaso. Laura le mira de arriba a abajo y repara en sus manos. Las uñas
están ennegrecidas por el trabajo.


—Te conozco de algo...


—Sí, arreglé tu coche hace unas semanas.


—Oh, sí, sí, eres el mecánico amigo de Gerardo.


—Sí, y tú eres la responsable de esta decoración tan... original.


Gloria ha escogido a su víctima: Maribel. La ha pillado descuidada
y triste.


—Claro, no podía ser todo perfecto. El trabajo de modelo tiene
esas cosas, que te puedes quedar pillada por el artista, pero por lo demás es
un trabajo maravilloso, yo estoy encantada, además sufrir es estar vivo. ¿Tú
también eres modelo?


Maribel que no está acostumbrada a tanto halago, esta noche no se
encuentra.


—¿Yo? ¿Modelo? No. Yo trabajo en una librería aunque ya por poco
tiempo, mi jefe se jubila y la traspasa.


—¡Uy! ¿Y ahora que te quedas sin trabajo de qué vas a vivir?


Maribel está un poco harta del parloteo incesante de Gloria.


—Bueno, también sé hacer punto de cruz. Seguro que algo me sale.


Gloria no capta la ironía.


—Chica, pues podrías plantearte posar, total no hay que ser
ninguna belleza. Lo que pasa es que yo me saco mucho partido.


Maribel deja de escuchar a Gloria y se queda mirando a David
embobada.


Se acerca Laura.


—¿Es el chico de la librería?


—Sí, pero no te preocupes.


—Realmente yo sólo lo necesito esta noche. Después es todo tuyo,
como si nada hubiera pasado. Es algo tan intrascendente… —intenta justificarse.


—Que sí, que no te preocupes, pero llévatelo pronto.


Se acerca Gerardo. Maribel se va a la barra a beber. David está
con Santi.


—Odio tener que decir esto pero necesito una modelo. —dice Santi.


—¿No tienes ya a Gloria?


—¿Tú has visto cómo está Gloria?


David la mira.


—¿Flaca?


—No, está loca. Necesito una mujer que esté en su sano juicio y que
no se me eche al cuello en mitad de un sesión.


—Creo que tengo lo que buscas. Un ser angélico y encantador, la
musa buscada por cualquier artista. Mira, allí la tienes.


David señala a Maribel pero detrás de ella está Laura hablando con
Gerardo, y Santi cree que se refiere a Laura.


—¿También es modelo?


—Bueno, es una mujer.


Llega Maribel que ha conseguido deshacerse de Gloria. Va un poco
chispada.


—“Reunión de pastores, oveja muerta”.


David y Santi no la entienden.


—¿Nunca lo habéis oído? Mi abuela lo dice mucho. Viene a
signficar  “¿qué estáis tramando?”


—Santi necesita una mujer para su nuevo trabajo y la estábamos
buscando.


—¿Una mujer? ¿Qué trabajo es ése?


—Te presento a Santi: escultor y mecánico. Un artista de la
mecánica celeste y humana. Necesita una modelo.


—¡Ah! Tú eres el mecánico de Gerardo… —dice Maribel aliviada.


—¿Nos conocemos? —pregunta Santi extrañado.


—Si lo importante es que lo conozcan a uno, da igual por qué.
Bueno, Santi, ¿qué te parece?


—¿Ella?


—¿Yo?


—¿No la ves? Es un ángel.


—Bueno, tendrá que decidir ella.


—¿Me lo vais a contar de una vez?


—Verás, tuve un sueño.


—Bueno, yo ya me lo sé. Os dejo con vuestros negocios.


David se va a saludar a alguien.


—¿Un sueño? Me encantan los sueños.


—En mi sueño había una mujer que surgía de la tierra.


—¿Dónde estabas?


—En un paisaje como el de mi pueblo: llano, extenso. Mis
esculturas salpicaban la tierra, pero eran esculturas que aún no he hecho.
Parecían salir también de la tierra. Parecían agua, fuentes.


—¿Y la mujer?


—La mujer es barro al principio pero se va desprendiendo de él
hasta la carne.


—¡Ooh! ¡Qué lindo! Creo que me gustaría salir de la tierra como la
mujer de tu sueño.


—¿Has posado alguna vez?


—No, pero me ha dicho Gloria que es muy fácil.


—¿Gloria? ¿La conoces? 


—No, qué va, la acabo de conocer. Pero no te preocupes, a mí no me
va a pasar como a ella (imitando a Gloria) “que se ha colgado por el artista”.


—¿Estás segura? —pregunta temeroso Santi.


—Segurísima. Mira, entre nosotros no hay feeling, es más, no
estamos al mismo nivel energético. Jamás dos personas en niveles energéticos
distintos podrán llegar a atraerse y formar una vida en común.


A Santi le hace gracia lo que ha dicho Maribel.


—Está bien. ¿Cuándo podríamos quedar?


Laura se ha acercado a David y está tonteando con él. Pone cara de
interesadísima en lo que él le está contando que, por supuesto, se trata de su
perfume.


— ...la esencia que equilibre los polos, que potencia la feminidad
en el hombre y la masculinidad en la mujer.


—Oh, me encuentro fatal. Creo que necesito respirar aire fresco.


—¿Quieres que salgamos fuera?


—Mejor me llevas a casa. ¿Te importa?


—No, no, si te encuentras muy mal...


—Gracias, de verdad. Voy a recoger el bolso.


David busca con la mirada a Maribel para ver si ella también se
va. Cuando intercepta su mirada Maribel se gira de golpe y mira hacia un grupo
de jóvenes y prometedores artistas que descansan en la cabina espacial de Luis.
Vuelve Laura.


—¿Estás listo?


David, sin inmutarse y dejándose llevar por Laura, es arrastrado
hacia la puerta de salida.
















 


 


ESTA ES LA MÍA


 


Laura ha conducido el coche de David hasta su propia casa. Apaga
el motor.


—Con lo bebido que estás no puedes ir a ninguna parte. Lo mejor es
que subas a mi casa, duermas un poco y cuando se te pase te vayas.


David está recostado en el asiento, con los ojos cerrados y una
mano masajeándose la frente.


—No puedo, no puedo, estoy a punto de encontrar la esencia...


Laura comienza a acariciarle el pelo.


—Mira David, las prisas y los agobios no son buenos para la salud.


David se echa hacia delante abriendo los ojos.


—Sí, tienes razón. Creo que con una ducha se me pasará.


—Lo que tú digas.
















 


 


AGUA SIN GAS


 


Una semana después. Laura camina como bailando, a grandes pasos y
contoneándose. Se la ve feliz. Se para frente a un escaparate observando detenidamente
la ropa de bebé que hay expuesta. Se da la vuelta y se acerca a un quiosco.


—Buenos días. Deme todas las revistas que tenga sobre bebés y
madres.


El quiosquero se agacha y le enseña una.


—Esta es la que tengo.


—¿Sólo esta?


—Mire, cuando yo tuve a mis cinco hijos no habían revistas de
éstas ¿y qué?, para ser padre sólo hay que tener un poco de sentido común. Y si
tienes sentido común no traes más hijos al mundo. Total ¿para qué?, para que
vayan al paro...


Laura ojeando la revista. Le mira irónica.


—¿Sus hijos están en el paro?


—Mis hijos, no señora, todos trabajando y muy buenos trabajos que
tienen, pero conforme está el mundo no hay para más, mire si no las noticias.


Laura cierra la revista.


—Me la llevo.


Se sienta en la terraza de un bar y abre la revista. Se acerca el
camarero.


—Buenos días, ¿qué le pongo?


—Un agua sin gas, por favor.


Llega Maribel, exhausta y nerviosa. Laura, ensimismada con la
revista, no ve que su amiga arrastra una silla para sentarse junto a ella. 


—Laura, no puedo ir.


—¿Adónde no puedes ir?


El camarero se acerca con el agua, la deja sobre la mesa y se
dirige a Maribel:


—¿Desea algo, señorita?


—Una tila doble, gracias. ¿No te he dicho que Santi me pidió que
fuera su modelo?


Laura bebe del agua, mira de nuevo la revista y casi sin prestar
atención a Maribel.


—Ah, como hace una semana que no sé nada de ti… —cambia de tema,
extrañada —¿Su modelo? ¿De qué?


—Es que aparte de mecánico, es escultor....


—¿Escultor? ¿Con esas manazas? ¿Estás segura de que no quiere algo
más? —Pasa una hoja de la revista como si nada —Os vi muy compenetrados en la
fiesta...


Maribel acelerada y cerrándole la revista a Laura:


—Que no, que es escultor de verdad. La cuestión es que habíamos
quedado esta tarde y no puedo ir.


Laura deja la revista sobre la mesa.


—¿Por qué?


—Porque me tengo que quedar con mi abuela para que mis padres se
vayan a ver a Raphael.


Laura no está dispuesta a hacer concesiones.


—Pues que se quede con mi madre.


—Laura… —le implora Maribel con carita de cordero degollao.


Laura la mira suspicaz.


—No sigas por ahí.


—Si es muy fácil… —Maribel insiste.


Llega el camarero con la tila, la deja sobre la mesa y se va.
Maribel se la bebe de golpe.


Laura se hace la enfadada pero le encanta la idea y sobre todo que
Maribel le tenga que suplicar un favor. 


—Sí, fácil, además si te lo dijo a ti es porque eres tú...


—Que no, me lo dijo porque yo estaba más a mano, tú estuviste todo
el tiempo persiguiendo a David...


Laura, ante el tema tabú, vuelve a coger la revista.


—¿Y si no quiere?


—¿Cómo no va a querer? Si tú eres más guapa y más esbelta, y tus
pechos están mejor puestos.


Laura sonríe altiva.


—Bueno, Maribel, eso se arregla con un buen sujetador.


— Ya... pero es que te lo tienes que quitar...


Laura la mira con los ojos como platos.


—¿Desnuda? Ni lo sueñes, ¡delante de ese mequetrefe! —se toca el
vientre con las dos manos— ¿Qué pensará mi futuro hijo de mí?


Maribel se pide otra tila. Le duele el recuerdo.


—Sólo ha pasado una semana...


—Ya, Maribel, pero recuerda que estaba en mi período de
ovulación...


—Pues mira, mejor. Ya te veo: como Demi Moore, tú y tu hijo
inmortalizados en una gran obra escultórica.


—¿Pero no sabías que ibas a posar desnuda? Eso es lo primero que
se pregunta.


—Ya, pero tú conoces mi debilidad por ayudar al que lo necesita y
como iba un poco borrachilla... pues eso.


—Si no fueras tan buena, no te pasarían estas cosas.


—Laura, necesito que me ayudes a salir de ésta, no que me
sermonees.


—Bueno, pero que os conste a los dos que lo hago únicamente por ti
—levanta la mano para llamar al camarero—. Pagas tú, ¿no?















 


EMBARAZOSO ASUNTO


 


Cuando Santi abre la puerta del estudio y ve a Laura se lleva una
agradable sorpresa.


—¡¿Tú?l


Laura se queda petrificada junto a la puerta, se pone firme y
levanta la cara.


—¿No te ha dicho Maribel que venía yo?


—Ah, sí, sí, perdona, es que no había caído que tú eras Laura.
Pasa.


Laura no se mueve.


—Si no te sirvo me voy.


Santi entra en casa y le invita a entrar con las manos.


—Sí, sí, eres perfecta —la mira de arriba abajo—: un poco delgada
quizás, pero bien.


Laura sigue sin moverse de la puerta. 


—Es que no estoy aquí por gusto ¿sabes? 


Santi para de hacer cosas, da unos pasos hacia ella. 


—Pues entonces, vete. —le dice con toda amabilidad.


Laura se cruza de brazos.


—¿Y tú qué vas a hacer?


—Te imaginaré.


—No, no, no, eso es mucho peor. Bien, empecemos de una vez —entra
y se coloca frente a Santi—. ¿Qué tengo que hacer? Yo nunca he posado.


—Necesito que te desnudes y te embadurnes el cuerpo con este
barro.


— ¡¡¿Ponerme eso por el cuerpo?!!


—Aquí está el baño, tienes toallas, jabón, hidratante. Si
necesitas algo más no tienes más que decírmelo.


Santi entra el saco de barro en el baño. 


—Está bien. Tal vez necesite alguna estufa ¿no?


Santi se va a preparar los lápices y los papeles. Parece nervioso.
Laura habla desde el baño. 


—¿Cuántas sesiones necesitas?


—Tres o cuatro.


— ¡Uf! ¡Esto está helado!















 


ÁNGELES


 


David está en el sofá leyendo un libro sobre el tao. Hay cajas
embaladas en el suelo. Habla para sí. 


—Lo femenino contiene lo masculino. El útero contiene la vida.
Dios es mujer… —se levanta y va hacia su mesa—: Esencias yin y esencias
yang....


Entra Santi que viene del estudio. Va hacia la cocina. Abre la
nevera y saca una cerveza.


—¿Te lo hiciste con ella?


—¿Con el ángel?


—No, con su amiga.


Santi se acerca a la ventana con la cerveza en la mano.


—No sé decir que no a las mujeres... y el olor de su pelo... ¿Eso
será una cualidad yin o yang? ¿Te gusta la decoradora?


—Es mi modelo.


—¿No iba a ser el ángel?


—Se arrepintió en el último momento y vino Laura en su lugar.


Santi se acaba la cerveza, va hacia la cocina, tira la lata.


—¿Laura? ¿Quién es Laura?


Santi va hacia su habitación. Sale cambiándose la camiseta.


—La decoradora, la amiga del ángel, a la que te tiraste en la
fiesta.


— Ah, sí… ¿vas a salir?


—Necesito despejarme. ¿Vienes?


—No, estoy en un momento de máxima inspiración. ¿Será por la
piedra que me regaló el ángel?
















 


 


LA MADRE TIERRA


 


Una semana después. Maribel entra en el estudio de Santi. Laura
está en el baño duchándose. Santi recogiendo la estufa. Maribel mira los
dibujos que ha hecho Santi.


—¿Así es como aparece la mujer en tu sueño?


—Más o menos.


—¿No estás contento?


—No acabo de saber cómo lo voy a hacer.


—¿Quieres venir con nosotras al cine? Así te despejas.


—No, gracias. Necesito pensar... o seguir soñando.


Maribel le da la vuelta a los dibujos. 


—¿Qué es lo que representa esta mujer?


—Creo que es la madre tierra.


Laura, que está saliendo del baño, al escuchar la palabra “madre”,
mira a Santi con ojos de “¿éste como lo sabe?”.


—Claaaro, hay culturas que a la tierra la llaman madre. —Maribel
se embala: —Son culturas que viven de ella, de la tierra, es su sustento,
aquello que las acoge y las nutre...


Laura se enfila hacia la puerta. .


—Vamos a llegar tarde a la película.


—Sí, vámonos. Me parece  muy interesante tu interpretación, Santi.


—Gracias, pásate un día por casa y seguimos hablando. 


Laura está esperando en la puerta impaciente y celosa. 


—¿Nos vamos?
















 


 


C’EST L’AMOUR?


 


Maribel y Laura salen del estudio, caminan deprisa. Laura está
pensativa.


—¿Cómo puede saber éste que estoy embarazada?


—Si no lo sabes ni tú —cansada del temita.


Laura sigue a la suya. Se para de golpe y mira a Maribel.


—Pero ¿no te parece extraño que haya dicho eso?


Maribel sigue caminando.


—¿Pero a ti qué más te da lo que piense o deje de pensar Santi?


—Ya...


Maribel la mira maliciosamente pero no dice lo que está pensando.
Laura que lo intuye, se gira hacia ella y la detiene con la mano.


—¿No serás tan ingenua como para creer que me estoy enamorando de
él, verdad?


—Su trabajo me parece muy interesante. Creo que me voy a pasar un
día por su casa para charlar.


—Cariño, pareces la Madre Teresa de Calcuta, así te pasa.


—¿De qué estás hablando?


Laura sigue caminando, Maribel va detrás. 


—Hablo de la librería, de tu sueldo, de tu falta de confianza.
Podrías estar pensando en quedarte el negocio y reformarlo, montar la sala de
talleres... ¿cómo lo llamas tú?.


—De crecimiento personal. No tengo el dinero del traspaso.


—Pues eso, en fin, podrías dedicarte a pensar en ti y hacer lo que
siempre has querido, Maribel, y créeme, encontrarías el dinero, pero no,
prefieres dedicar tu tiempo a ayudar a hombres que no lo necesitan... y a
meterme a mí en el embolao.


—Creía que te iba a gustar.


—Si te crees que es muy divertido ponerse de barro hasta los ojos
delante de un tipo que no suelta prenda durante dos horas...


Se miran y comienzan a reírse. Entran en el cine.















 


EUREKA


 


En el sofá de su casa Santi charla con Maribel, muy  interesada en
lo que le está exponiendo.


—Siempre he utilizado el metal y ahora me encuentro muy inseguro
con el barro... me desconcierta...


—Es normal. Todos reaccionamos así ante algo nuevo.


De repente se oyen unos  gritos que proceden de la habitación de
David.


—¡Ya lo tengo!


Sale David de su cuarto de experimentos con los brazos abiertos,
la cabeza hacia arriba y los ojos apretados. Se queda en el dintel de la
puerta.


—¡Por fin he encontrado la fórmula perfecta, el nuevo perfume del
milenio acaba de nacer!


Al ver a Maribel se queda callado y paralizado y, de repente, hace
un gesto como de entenderlo todo. Se dirige directo hacia ella con los brazos
abiertos.


—Fuiste tú la que me dio el libro que me condujo al elemento que
le faltaba, y tú has estado aquí cuando se ha producido el milagro, tú eres mi
ángel.


Le planta un sonoro beso en los morros y otro a Santi. Se vuelve
rápidamente a su estudio.


—Venid, ¿no estáis ansiosos por oler su fragancia?















 


FALSA ALARMA. 


 


En la puerta de la librería hay un cartel de "Se
traspasa". El interior está lleno de ofertas. Hay mucha gente atraída por
la liquidación. Laura entra a la librería, medio gritando. Maribel está en una
esquina atendiendo a una pareja de jóvenes. 


—Maribel, ¿por qué a mí? No lo entiendo... ¡Lo tenía todo
controlado...!


—Mmmm... ejem... —Maribel desazonada y a la pareja— Disculpad un
momento por favor... es que mi amiga acaba de salir del psiquiátrico y claro...


Agarra a Laura por el brazo y se quedan en un rincón.


—¿Pero tú estás loca? —conteniéndose y en voz baja —¿Cómo se te
ocurre entrar gritando?


—Maribel, —dice Laura cabizbaja —que no ha funcionado, que no
estoy embarazada, que tengo el periodo.


Maribel respira aliviada pero se apiada.


—Bueno, no te preocupes... ya aparecerá otro...


—¿Otro? ¿otro? —Laura comienza a ponerse histérica pero intenta no
alzar la voz. —Más análisis, más desasosiego... además... ¡si casi tuve que
obligarle! No, Maribel, no puedo esperar más... —alza la voz —¿Hay aquí algún
hombre que esté dispuesto a hacerme un hijo y desaparecer después!?


Los que están más cerca se apartan rápidamente ante tremenda
ocurrencia mientras Laura observa desconsolada


—Los hombres ya no son lo que eran...


Un señor mayor que está ojeando una revista se acerca.


—Señorita, claro que hemos cambiado... y gracias a Dios. Pero con
lo inteligente que parece ser usted ¿por qué no se dirige a un banco de
esperma?


Maribel mira a su amiga con cara de "ya te lo decimos
todos".















 


ROUND 2


 


Han pasado dos semanas. Laura lleva un calendario en una mano y
habla por teléfono. El despacho está más desordenado que de costumbre. En el calendario
observamos dos semanas subrayadas en rojo y bajo en grande unas fechas con
"periodo fértil" y un día con un círculo rojo "jodida
regla". Entra Vidal con un look muy diferente: gafas más modernas, pelo
recortado, una camisa ajustada. Deposita una carpeta sin mediar palabra sobre
la mesa de Laura que con ironía observa el nuevo porte de Vidal. Éste da media
vuelta y sale por donde ha venido..


—¿Sí? Hola David, ¿cómo estás? ¿Cómo vas con el trabajo? Quería
proponerte algo... esta semana, cualquier día... tengo algunas horas libres...
—con cara de fastidio —Ya... ¿y el fin de semana?... aja... complicado... pero
un par de horitas... no sé... quizás hasta te viene bien... así te despejas...
Ya... bueno, David... si te haces un huequecito, llámame... ¿Tienes mi teléfono
, verdad? ¿y el móvil? Espera, apúntatelo...
















 


 


MANZANAS


 


—Sí, sí, ya lo tengo, Lui… Laura. Ya te llamaré. Claro, en cuanto
pueda.


David cuelga el teléfono después de darle calabazas a Laura. Santi
que ha estado con la oreja puesta en la conversación, se acerca al sofá
cabizbajo y se sienta junto a David.


—Yo no desperdiciaría una oportunidad como esa.


—No es una oportunidad.


—¡Coño!... solo le falta presentarse en la puerta de casa con un
cuchillo en la mano y obligarte a que le aceptes una cita...


—No me interesa.


—Pues yo no la dejaría escapar....—mira a David simulando
indiferencia pero visiblemente dolido— Igual es la mujer de tu vida..


—Santi, eres un romántico.


—Bueno, —con ironía —siempre podremos hacer como Newton, esperar a
que caiga la manzana. Cuando te dé de lleno en el estómago, sabrás que has
encontrado a la mujer de tu vida…


David se frota el estómago pensativo.


—Pues entonces creo que ya la he encontrado... —ensimismado. —La
manzana me la arrojó el ángel, no Laura.


Santi le mira sonriente y bebe de su cerveza.
















 


 


HIPERVITAMINOSIS


 


Laura
entra arreglada y con una bolsa al gimnasio. Se dirige a la recepción. Allí
está Pedro, su antiguo empleado que ahora es entrenador personal a tiempo
completo.


—¡¡Pedro!! —exclama efervescente —¡Aquí me tienes, por fin! Tenía
tantas ganas de verte...


—¡Laurita! ¡Cuánto tiempo sin saber de ti! —agradablemente
sorprendido.


Ella lo mira de arriba abajo. Le toca los brazos...


—Tus bíceps han mejorado mucho desde la última vez...


—Ahora todo mi tiempo lo dedico a esto —dice sobrado. —Si
entrenaras tanto como yo... tu culito también estaría más duro. Le aprieta el
glúteo derecho.


—¡Ei! ¿qué tienes que decir de mis nalgas?


—Que ya tenía ganas de verte —sonríe Pedro con picardía. 


—Bueno... realmente no he venido a entrenar...


Pedro saca un bote de pastillas, Laura mira el gimnasio, en un
lateral ve a Vidal sudando como un loco mientras hace unas pesas. De un salto
se coloca de espaldas a él. Con el nerviosismo coge el frasco de pastillas y
las lee para disimular, “aspirinas”, mientras Pedro se mete dos en la boca.


—Dame a mí otro par, las necesito, se me acaba de tambalear la
cabeza.


—¡Nooo! —alterado le agarra el bote de las manos. — Esto... yo...
espera... te traeré paracetamol.


Laura está a punto de meterse dos pastillas en la boca.


—¿Pues qué más da? —dice mirando de reojo a Vidal.


—Laura, que no son aspirinas —susurra Pedro nervioso. —Que...
bueno... son... pastillas para deportistas… —Le guiña un ojo: —Ya me entiendes.


—¿Qué son?¿esteroides? —pregunta espantada. —¿Desde cuándo? ¡Pero
Pedro!


—Mi dieta... —Se toca los hombros azorado pero orgulloso —Para
conseguir este cuerpo hubiera necesitado por lo menos dos vidas.


Vidal se levanta del aparato de pesas, no lleva las gafas y parece
que se esfuerza en reconocer a Laura desde su posición. Se va a acercar pero se tropieza
con uno de los aparatos y se cae.


Laura le planta un beso en los morros a Pedro, agarra su bolsa y
se dirige hacia la puerta de salida. Él la sigue.


—¡Laura! —insinuante —¿Vamos a... "bailar" esta noche?


—Mejor hazlo tu solo... ¡Esteroides! ¡Qué asco! ¡Ni uno sano!


Laura sale del gimnasio con su cara de asco.


Pedro se ha quedado observando el movimiento de sus caderas al
salir.


—¿Pero qué tendrán que ver los esteroides con un buen polvo?
















 


 


BRISCA


 


Sentadas alrededor de una pequeña mesa camilla Maribel y su abuela
juegan a la brisca. Hay una botella de cazalla.


—No sé por qué os empeñáis todos en no dejarme sola.


—Pero, abuela, si eres tú la que tiene miedo a quedarse sola.


Jovial,
la abuela, le da un trago a su cazalla.


—Eso era antes.


—¿Antes de qué?


—¿No te lo ha contado tu madre?


—Noo, ¿qué me tenía que contar?


—¿Te acuerdas de la caja azul con los retratos de mis muertos?


—Sí.


—Pues la he quemado con ellos dentro, ja, ja, ja.


Maribel mira estupefacta a su abuela mientras ésta se parte de
risa.


—Y ya está. Maribel, esa jugada que has hecho es una tontería.
Estate más atenta. —Recoge las cartas —Tu madre ha puesto el grito en el cielo,
ja, ja, ja, pero yo ya estoy en paz con el cielo. Total los voy a ver más
temprano que tarde... Hacía tiempo que no me sentía tan bien.


Silencio. Beben.


—Abuela...


—Dime, hija.


—¿Has vivido como querías?


—Mira, hija, lo que te puedo decir es que hagas una hoguera con
tus miedos como he hecho yo y verás qué sensación más buena... ¡Aunque te digan
que estás loca! jajaja, Yo estoy más cuerda que nunca.


—¿Es que te vas a morir pronto?


—No, no creo, aún tengo que hacer más de éstas, ja, ja, ja. Ahora
es cuando mejor lo estoy pasando, ja, ja, ja.


—Una hoguera con los miedos ¿eh? ja,ja, ja.
















 


 


PRÉSTAMOS


 


Laura y Maribel aparcan el coche en doble fila, frente a la puerta
de un banco.


—Maribel, estoy muy orgullosa de ti... ahora mismo eres la única
persona a mi alrededor que tiene claro lo que quiere y cómo conseguirlo...


—No me pongas más nerviosa Laura, que sólo voy a informarme...
probablemente salga de allí peor que entré...


—Que no. A ver, ¿quién se atreve a levantarse una mañana y decir
"voy a cambiar mi destino"? Nada, que eres mi ídola.


Se miran y se ríen mientras bajan del coche.


Abre la puerta del banco un escultural Sr. Vives. Les da la mano.


—Soy Marcos... Enchanté señoritas.


Laura le ofrece inmediatamente la suya con mirada lasciva.


—El gusto es nuestro...


Marcos les indica que se sienten y él a su vez se sienta sobre la
mesa en actitud de acercamiento.


—Su abuela me ha contado... no se preocupe, no hay problema
alguno...


—Mi abuela... vaya... el problema es que no quería meter a mi
abuela en esto...


Laura no deja de mirar a Marcos.


—Maribel, haz caso al señor Vives. Si él dice que no hay
problema... debe de ser cierto... yo confiaría en él al cien por cien.


—Sí, pero mi pobre abuela... imagínate que la librería no funcione
y le embarguen el piso...


—Señorita... su abuela es una cliente excepcional de esta casa...
y la quiere a usted muchísimo...


—Maribel,
tienes mucha suerte. —Laura sigue mirando a Marcos lascivamente —Yo no dejaría
correr esta oportunidad.


Él le devuelve la mirada. Maribel entretanto se ha quedado absorta
en sus pensamientos cuando de repente se levanta de un bote.


—Necesito ir al baño.


—La acompaño.


—No se preocupe, sabré encontrarlo.


—Como quiera.


Sale del despacho mientras Marcos y Laura permanecen un rato en
silencio, mirándose. Ella se recoloca en su asiento de lo más sensual.


—¿Quieres cenar esta noche conmigo?


—Enchanté, señorita.


Laura le da su tarjeta mientras Maribel vuelve del baño decidida. 


—Primero explíqueme las condiciones del préstamo, después ya veré.
















 


 


MUTIS POR EL FORO 


 


El restaurante donde han quedado para cenar Laura y Marcos es uno
de los más chics del momento. Ellos están sentados en una mesa apartada con
velas y un centro con flores.


Él le pone vino en la copa. Ella lo saborea.


—¿Divorciado?


—¿Cómo lo has adivinado?


—Soy muy observadora, —le señala la marca del anillo en el dedo.
—Sobre todo me gusta fijarme en las manos de los hombres.


—Muy astuta, —levanta la copa de vino y la mira —además de
bella... 


Laura (con carita de ángel)


—¿Qué pasó? —pregunta Laura con carita de ángel.


—Lo de siempre... no nos entendimos... sobre todo por la presión
de tener un hijo como el nuestro...


—¿Un hijo? mmmm... ¿Qué edad tiene?


—12 años.


—Terrible una separación para un niño a esas edades...


—Bueno, en nuestro caso... no le afectó mucho... para él seguimos
casados... o simplemente... no estamos.


—¿Qué le pasa a tu hijo?


—Bueno... tiene un problema mental... una esquizofrenia.


Laura está empezando a ponerse nerviosa.


—¿Y eso es hereditario?


—Oh, sí, yo de adolescente también tuve brotes esquizofrénicos,
pero afortunadamente no pasaron de ahí. Mi ex no deja de recordarme que nuestro
hijo está así por mi culpa.


Laura abre los ojos como platos.


—Voy un segundo al baño.


Se dirige a pasos agigantados hacia el baño. Antes de entrar mira
hacia la mesa y al ver que Marcos está absorto en la vela, le cuchichea algo al
camarero, se da la vuelta disimuladamente y sale corriendo del restaurante.
















 


DECEPTION


 


En el taller de su tío, Santi, sentado sobre un neumático, fuma y
mira los coches abiertos, desguazados, apenas sin verlos. Lleva unos manguitos en
una mano. Se levanta, entra y sale de un coche como un autómata. Toca el motor
y le da un calambrazo.


—¡Hostia! 


Tira las herramientas al suelo. Se dirige al despacho y llama por
teléfono.


—¿Laura? Sí, soy yo. Mira, me ha surgido un imprevisto, no vengas
el sábado, ya te avisaré. No, nada grave, gracias.


Cuelga despacio, acariciando el auricular. Entra en el almacén y
mira a la “mujer biónica”. Coge una pulidora y comienza a suavizar sus formas,
a lijar el hierro, a descamar el bloque.


 


Laura, que esperaba un taxi para huir lo más rápido posible del
esquizófrenico Sr. Vives, después de hablar con Santi se ha quedado con el
móvil en la mano, mirándolo. Decepcionada y triste comienza a caminar. 















 


SABIDURÍA


 


Sentado en una silla de enea a la puerta del tallercito de una
casa de pueblo Santi se lía un cigarrillo. Desde allí se pueden ver los campos
sembrados de color amarillo, tierra, verde. Alguna encina aislada. Pájaros en
el cielo. Sale de la casa su padre que se queda de pie junto a él. Santi le
ofrece el cigarro. Se lía otro con la misma parsimonia.


—Soñé con estos campos...


—Eso es que los echas en falta... —con el mismo acento de Cuenca
que el tío de Santi— Te has criado aquí y la tierra tira mucho. La tierra sufre
cuando un hijo la deja, como una madre.


Santi mira los campos lánguidamente.


—Yo la quiero y ella lo sabe. Eso es lo que importa.


—¿A la muchacha no le gusta el campo?


—¿Qué muchacha?


—Ésa que dice tu madre que llevas en los ojos.


—Quiere a otro.


—Según tu madre eso no puede ser. Ya lo sabes.


—Pues esta vez se equivoca.


Sale la madre de la casa con ademán de llamarlos para entrar.


—Nunca me he equivocado, hijo mío. Es ella. Si tú la llevas a
ella, ella te lleva a ti. No puede ser de otra manera. Además, has venido para
saberlo ¿no?


—Tuve un sueño.


—Pues venga, adentro me lo cuentas que ya está la comida.
















 


 


MEDIDAS DESESPERADAS


 


La mesa de Laura es un verdadero desorden. Está llena de planos,
muestrarios, etc. Encima de todas las cosas vemos una retahíla de nombres en un
folio. Es un listado de nombres masculinos. El primero es David y el último
Vidal. Hay un montón tachados. Laura suspira y llama por el interfono.


—Lola, ¿puedes decirle a Vidal que pase a mi despacho?


Lola no responde. 


—¿Lola?


Como Lola sigue sin contestar, Laura se levanta y sale a buscarla.
Cuando abre la puerta del despacho se encuentra una angelical imagen de Vidal y
Lola besándose. Ella lleva un ramo de rosas en la mano. Le enternece. Sin decir
nada cierra la puerta despacio y tacha de la lista el nombre de Vidal.


Se recuesta en su sillón. Coge el teléfono. Marca.


—¿Me puede dar el teléfono del Instituto de Infertilidad?
















 


 


CONFIANZA


 


David fuma un porro tirado en el sofá. Gerardo se lo coge de vez
en cuando y le da alguna calada. Su silla está colocada a modo de psicólogo-paciente.
Suena un tema de Gershwin 


—No lo entiendo, hermano, ni una sola empresa me ha escuchado...
todos me dicen que cualquier cosa está inventada, que las fragancias dependen
del momento... y que éste no es el mío.


—A ver, David... ¿qué te he dicho yo siempre? No te dejes
convencer por una panda de cretinos que solo piensan en el dinero... tu perfume
es muy bueno, no lo olvides


—¿De qué me sirve a mí que el perfume sea bueno si ni siquiera lo
han olido?


—Te sirve para que empieces a creer más en ti mismo, David... no
se trata de una lucha sino de ser tolerante consigo mismo… —se señala a sí
mismo —Aquí tienes un ejemplo...


—Lo sé y me alegro de tenerte por hermano, pero yo nunca he tenido
tu fuerza.


—Yo creo que el problema es elegir bien la empresa. —Se levanta y
prepara dos tazas de té— ¿Por qué no lo presentas a una empresa más pequeña o
que esté empezando?


—Lo he presentado en todos los sitios y nada.


—Bueno, pues entonces paciencia. Ya saldrá.


David se levanta de un bote.


—Gracias, hermano —le da un beso —¡Ciao!


—Pero espera, hombre, ¡tu merienda!















 


PÁNICO


 


Laura entra en un quirófano con una bata azul acompañada por una
enfermera.


—Ven, túmbate aquí.


La enfermera le ayuda a subirse al potro con mucho tacto y cariño


—Eso es. Apoya los pies así. Muy bien, tranquila. ¿Estás cómoda?
¿Tienes frío?


—Sí... —Laura se recoloca con evidente nerviosismo —Gracias.


Un médico joven y apuesto entra a la sala y se acerca.


—¿Estás bien? —pone su mano sobre la de la Laura dulcemente
—¿Preparada?


Pero ella no está preparada. Se incorpora de la camilla y mira
fijamente con cara de susto al médico.


—¿No prefieres embarazarme de forma natural y quedarte con los dos
mil euros?


—Vamos, tranquila —sonriente. —Ni lo vas a notar.


—¡Pues por eso! —se levanta de la camilla —No puedo hacerlo.


Sale de allí despavorida con la bata de paciente incluida.















 


CROISSANTS
DE CHOCOLATE


 


La bata azul del centro de inseminación está tirada sobre el sofá
de casa de Laura. Ella pedalea en su bicicleta estática de manera obsesiva
mientras se come un paquete de croissants de chocolate. Hay otra bolsa ya vacía
en el suelo. Suena una canción muy ruidosa y machacona desde la cadena de
música, que se entremezcla con los gritos y disparos de una película de
Sylvester Stallone que están haciendo en la tele de 50 pulgadas que tiene
enfrente.
















 


 


LAURA AL DESNUDO


 


Santi hace bocetos alrededor de Laura, que está desnuda y encogida
sobre sí misma sin barro en el cuerpo. Se intuye su tristeza, su lucha interna.
Junto a ella una manta y alguna estufa. De vez en cuando mira a Santi
fijamente, pero al instante siguiente aparta la mirada. 


—Estás temblando —Santi da potencia a la estufa —¿Así mejor?


—Es que así... —dice Laura con dulzura, —sin barro...


—La mujer se ha desprendido del barro pero sigue unida a la tierra
—apartando la vista de la desnudez de Laura. —Surge de la tierra pero se eleva
hacia el cielo. Ha surgido del barro pero no es el barro aunque lo contiene....
Agua, calor, mineral...


— ... dolor —con tristeza. —¿Tu mujer no sufre cuando se desprende
del barro?


—¿Sufrir? —la mira extrañado. —No, en mi sueño no aparece el
sufrimiento. Creo que ya se ha hablado en arte demasiado del sufrimiento. Yo
quiero celebrar el amor, la vida, la tierra, el desprendimiento gozoso.


En ese momento llaman a la puerta. Laura se cubre rápidamente con
la manta. Santi abre y aparece Gloria empujando la puerta y gritando. 


—¡Eres un ingrato! ¡Un engreído y un mentiroso! —a Laura: —¿Tú
eres la nueva víctima? Pobrecilla. ¿Nunca te has preguntado para qué necesita
una modelo si lo que hace es poner hierros amontonados?


—Bueno, no he visto lo que hace... todavía.


—¡Oh! Claro, ya lo verás. Utiliza a las modelos para seducirlas
con su pose de artista, para que te pirres por él y dejarte luego tirada,
parece que disfruta haciendo daño a las mujeres, algún trauma infantil que lo
dejó psicotizado. ¿No te ha venido con el cuento de que busca a la madre de sus
hijos?


—Pues con eso espanta a cualquiera.


Gloria histérica y a punto de llorar.


—Pues yo quería ser la madre de sus hijos.


—No estoy en tus ojos, Gloria. No soy yo.


En ese momento entra David y le da un efusivo abrazo a Santi.


—Me han comprado la fórmula —llorando por la emoción. —Me han
comprado mi fórmula.


Santi sonriente, triunfal, le devuelve el abrazo.


—¡Sí!


—Claro que no eres tú —Gloria sigue despotricando. —Tú eres un
ingrato. He venido para decirte que no cuentes conmigo nunca más, que he
conocido a un hombre maravilloso, un verdadero artista que me lleva con él a
París. Abur!


Sale dando un portazo. David deambula por la sala.


—Ayer estaba desesperado, acabado, derrotado, había decidido
abandonarlo todo y hoy, de repente, todo ha cambiado, ha salido el sol. —Se
fija en Laura que ha dejado caer la manta: —¡Qué bonitos pechos! ¿No te parece
maravilloso, amigo?


—Sí. —mirando a Laura —Maravilloso.


—¡Voy a salir de la miseria!


Laura se vuelve a cubrir ante la mirada de Santi.


—¿Por qué no nos vamos a celebrarlo?


—Sí, Gerardo ya lo está preparando todo. Nos vamos a una casa que
ha comprado Luis en el campo. Por cierto ¿dónde está el ángel?


—¿Qué ángel?


—Se refiere a tu amiga Maribel.


—Ah. Estará en su casa...


—Dime dónde es —pide David emocionado. —Voy a decírselo.


—Si quieres... —se baja un poco la manta —se lo digo yo.


—Eh, bueno, vale, díselo tú, pero que venga. Me voy.


Santi, que se ha mantenido al margen del juego de Laura con David,
la mira fijamente a los ojos.


—Te gusta mucho ¿verdad?


Ella lo mira con tristeza, intenta decir algo pero no lo dice. Se
levanta.


—Voy a vestirme.
















 


 


LA FIESTA


 


El éxito de David se celebra en la estupenda casa de campo de
Luis. 


Laura parece haberse olvidado de su plan porque está hablando con
Santi.


—Quería disculparme por el numerito de Gloria.


—No te preocupes, no me debes explicaciones de ningún tipo.
¿Sabes? Me gustó aquello que dijiste sobre los ojos.


—Son cosas de mi madre, siempre ha acertado y espero que esta vez
también tenga razón. 


—¿Sí?, ¿tanto te gustaría que David y yo...?


—¿Yo he dicho eso? 


—Bueno, dijiste que David me gustaba mucho...Y si dices que tu
madre siempre acierta...


—Mi madre vio en mis ojos.


Laura guarda silencio durante unos segundos, le mira a los ojos.


—¿Y a quién vio?


Maribel está hablando con David, junto a una pequeña barra
americana con sendas copas de alcohol en las manos.


—La verdad es que no lo sé... el banco me ofrece un crédito y mi
abuela me avala, pero no acabo de atreverme... ¿y si luego no funciona?


—¿Cómo no va a funcionar? Las personas buenas atraen lo bueno y si
crees en ti la vida también cree en ti y todo sale bien. Mírame a mí.


Maribel se pone muy contenta al oír esto.


—Mmmmm ¿también crees que existe algo que nos ayuda?


—Yo creo en ti, Maribel.


Maribel, sonrojadísima y atacá, mira hacia Laura y desde su sitio
le hace disimuladamente señales para que deje a Santi y ponga en marcha su
dichoso plan. Laura no le hace caso y sigue hablando con Santi.


—Un momento, David, tengo que ir al baño.


—Te esperaría la eternidad.


Maribel se aleja y dos tipos con cara de cogorza se acercan a
saludar a David.


—Enhorabuena, chico.


—Si es que hermano de Gerardo tenías que ser. ¡Brindemos por
ellos!


Maribel llega al lugar donde están Laura y Santi.


—Hola Santi. Laura... ¿podrías acompañarme al baño un segundo?


Maribel coge a Laura por el brazo y se la lleva hacia el baño. Al
entrar, cierra el pestillo. Muestra claros signos de ansiedad.


—Mira Laura, si has venido a por David llévatelo ya.


Laura baja la mirada y da un trago a su copa. No responde.


Maribel sale del baño. Laura espera unos segundos mirándose en el
espejo del aseo y sale con la cabeza bien alta. Gerardo la intercepta.


—¿Qué te parece la fiesta?


—Es una fiesta estupenda y la casa de ensueño —dice sin detenerse
a conversar.


Maribel sale a la terraza.


Laura echa un vistazo y no ve a David. Se queda junto a Santi sin
saber qué decir. Mira a Santi con sonrisa nerviosa. Santi tampoco dice nada.
Comienza a sonar una canción lenta. Llega Gerardo como un rayo y les empuja a
bailar. Santi le tiende la mano a Laura y ésta la coge. Comienzan a bailar
agarrados. En este acercamiento, Laura casi se apoya en el hombro de Santi.
Cierra los ojos e inspira oliéndole. Sonríe y se aprieta contra él. De repente
reacciona y se suelta.


—Disculpa, creo que me estoy mareando.


Sale a la terraza a tomar aire. Allí ve a David y Maribel que
están sentados en una especie de banquito, muy cerca uno del otro.


—No es eso....


—Entonces ¿qué te pasa, ángel mío? —dice David acercándose más a
ella.


—Es que no sé qué quieres de mí...


—Eres mi ángel… —suelta David como si fuera una obviedad.


Pero ella no está dispuesta a ceder. Sigue cabizbaja y triste.


—Claro, soy el ángel de todos. Sólo quieres mi influencia
benéfica.


—¿Cómo quieres que te lo diga?


David se arrodilla y le coge la mano.


Laura ve la escena de David arrodillado y Maribel riéndose. Se
queda mirándoles.


Santi a su vez, está mirando a Laura. Desde su posición puede ver
lo que ella ve. Se bebe la copa de un trago y se va. Laura entra en la casa,
busca con la mirada. Gerardo, que ha estado observando los movimientos de sus
amigos, aparece al lado de Laura.


—Creo que se te ha escapado.


—Me temo que sí.


Gerardo le da un abrazo paternal.


—Suerte, mi niña.


Laura se va.
















 


 


MENSAJES EN OFF 


 


El día siguiente. Maribel está recostada en el sofá con una
infusión y envuelta en una manta. La tele está encendida. El teléfono
descolgado. Le pega un trago a la infusión y le da a la tecla de oír mensajes.
Tiene siete.


 


David: Angel, no sé dónde estás, no puedo localizarte, llámame,
por favor.


Santi: Maribel, tengo que hablar contigo, llámame cuando escuches
el mensaje.


David: Ángel, ¿dónde estás?


Santi: Maribel, es muy importante, por favor llámame.


Laura: Maribel, qué plantón querida... si no sé nada de ti en las
próximas dos horas llamaré a la policía.


David: Angel, es el quinto mensaje que te dejo, llámame por favor.


David: Maribel, te quiero.


 


Maribel comienza a llorar, pone un CD de música de relajación,
busca en un cajón, coge unos cristales de cuarzo y los coloca alrededor del
teléfono, que sigue descolgado. Se vuelve a sentar en el sofá y se cubre hasta
la cabeza con la manta.
















 


 


ALGO INTRASCENDENTE


 


Ante el silencio de Maribel, David va a la librería a buscarla.
Ella al verlo, se asusta y sale corriendo por uno de los pasillos, él la
persigue. La agarra suavemente y ella se detiene resignada.


—¿Por qué no contestas a mis llamadas?


—Déjame, por favor, déjame, ya te lo explicaré todo.


Y continua huyendo de él por los pasillos con los libros en
brazos.


—¿Qué me tienes que explicar? ¿Qué te he hecho, por qué no
contestas a mis llamadas?


—¡Porque te acostaste con mi mejor amiga!


Todos los que están en la librería miran a David con cara de
perro. David y Maribel se quedan unos instantes mirándose, sin articular
palabra. Maribel aprovecha la confusión de David y se mete en la trastienda.


David se dirige a las personas que lo están mirando con cara de
reproche. 


—Fue algo intrascendente. Yo la quiero a ella.
















 


 


INSPIRACIÓN


 


En el suelo de su estudio y rodeado de bocetos de Laura, Santi
bebe una cerveza tras otra cuyos cascos lanza a una cesta de baloncesto,
evidentemente deprimido. 


Llega David.


—¿Me puedes dar el teléfono de tu modelo? —David mira a su
alrededor —Macho, esto parece una gorrinera… —¿Lo tienes?


Santi no puede evitar lanzarle a su amigo una mirada de
resentimiento.


—No, no lo tengo aquí —miente. 


Aparece Gerardo, evitando con su visita un posible encontronazo
entre los dos amigos.


—¿Cómo no se me había ocurrido? ¡¡¡Hermanito!!! Dame el teléfono
de tu decoradora.


—¿Es que pensáis decorar vuestro nidito de amor? —bromea Gerardo
mientras saca su tarjetero. 


—Es por un asunto personal.


David coge la tarjeta y se va corriendo. 


Gerardo se pasea por el estudio mirando los trabajos y maquetas de
Santi. Se intuye una escultura cubierta con una sábana.


—No tenemos mucho tiempo, muchacho.


—Coño, me siento como Fausto ante las visitas de Mefisto.


—Sólo que yo no te pido el alma.


—No está acabada, Gerardo, y no creo que la tenga para la fecha.


—Supongo que habrá más ocasiones de mostrar tu obra —dice Gerardo
que intenta animar.


—Ya, pero no será ésta —dice Santi visiblemente derrotado.


Ante el tono y la actitud claramente derrotista de Santi, Gerardo
le insta: 


—Entonces preséntala, el punto final lo pones tú. ¿Qué te falta?


—No puedo.


—Ah, ya veo. La parálisis ante lo desconocido. Sólo tienes que dar
un paso para estar al otro lado, para alcanzar la manzana que sacia tu sed,
para aliviar tu sufrimiento, dar el paso que te acerca a tu sueño... pero el
miedo te paraliza, no hay nada que te impida dar el paso, solos tu miedo y tú.
¡Ah, sí! Conozco muy bien esa sensación.


—Sólo que yo ni siquiera sé qué paso dar ni para qué.


—Pues no dirás que no te lo puse fácil.


—Quiere a David.


Ante la ceguera de su protegido, Gerardo empieza a partirse de la
risa.


—¡¿A David?! Ja, ja. Pero ¿qué te pasa? ¿No tienes ojos?


—Aquí todo el mundo parece verlo todo menos yo.


—Tú estás cegado por alguna idea majadera. ¡A David!, ja, ja.


—¿Y qué hago?


—Da el paso.


—¿Cuál es el paso?


Gerardo le pone la tarjeta de Laura en las manos.


—Tú sabes cuál es.


Santi marca el número de memoria y mira a Gerardo que está
esperando con las manos a la espalda y sonriente.


—¿Laura? Soy yo, Santi... Bien, estoy bien, gracias. Te necesito
una vez más, es que me han surgido algunas dudas y... sí, el sábado, como
siempre. Ok. Gracias. Chao.


Santi mira a Gerardo asintiendo. Éste, complacido, le dice adiós
con la mano.
















 


 


CONSECUENCIAS


 


Laura sonriente junto al teléfono, anota en su agenda la cita con
Santi. Suena de nuevo el teléfono. 


—¿Sí? ¿David? 


No espera en absoluto esta llamada y, de hecho, es lo último que
le apetece, pero tampoco puede dar marcha atrás ahora y, sin ningún entusiasmo,
sigue adelante.


—Hola, ¿cómo estás? ¡Ah! claro, cuando quieras, pero anímate,
hombre… —Mira su agenda llena de notas de todos los colores. —¿El sábado,
dices? —es el último día de su período fértil y ha quedado con Santi —El sábado
por la tarde tengo que posar. ¿Qué tal mañana por la noche? No puedes, vaya.
Sí, es verdad, puedo el sábado después de posar, supongo que acabaré pronto...
el sábado noche entonces... No tienes por qué darme las gracias, hombre, los
amigos estamos para eso.


Laura cuelga el auricular y frunce el ceño.
















 


 


ORÁCULO CHINO


 


Maribel lanza tres monedas sobre la mesa y dibuja una línea que
completa a cinco líneas más. Ha dibujado un hexagrama al que le corresponde un
número y un significado, según el Libro de las Mutaciones o I Ching. 


—I Ching, por favor, dame luz, dime qué hacer, qué no hacer. ¿El
25? —busca el número en el libro —25 ¡Sinceridad! Gracias I Ching. Ya sé lo que
me quieres decir.


Maribel se dirige hacia el sillón del teléfono y marca.


—¿David? Soy Maribel... Tengo que hablar contigo... Sí, ya sé que
fue algo intrascendente. De eso te quería hablar. ¿Venir aquí? No hace falta,
te lo puedo decir por teléfono... Está bien, apunta la dirección.


 
















 


 


DESPRENDIMIENTO


 


El dichoso sábado ha llegado. 


En el estudio, Santi prepara sus carboncillos y sus papeles. Laura
ocupa el lugar de siempre y se dispone a quitarse la ropa.


—No te desnudes. Sólo los pies.


—¿Los pies? ¿Por qué?


—Es la última fase del desprendimiento. Los pies de la mujer son
lo último que dejan la tierra.


—Está bien.


Laura se descalza. Se quita las medias.


—Entonces éste es el momento más doloroso.


Santi la mira. 


—Sí.


Se sienta a los pies de ella y comienza a dibujarlos. Laura se
fija en sus manos manchadas de carboncillo. No se miran.


—¿Qué le pasa a la mujer cuando se desprende de la tierra?


—Eso depende de ella. Es libre.


—Pero tú eres su creador...


—Oh, no, no, ella apareció en mi sueño —la mira con intención. —Yo
sólo he dejado que se haga real —deja los carboncillos. —Hemos terminado
—afirma tajante—. Gerardo estará contento.


Laura le sonríe con ternura.


—¿Y tú?


Santi se lo piensa.


—Bueno, ella se va y yo me quedo solo.


—¿En tu sueño ocurría así?


Él se levanta.


—No, mi sueño termina ahí. 


Señala los ojos de Laura que mira a su alrededor sin mover la
cabeza.


—¿Dónde?


Santi le toca los ojos, suavemente. 


—Aquí, en tus ojos.


Laura cierra los ojos dejándose envolver por un momento por las
sensaciones pero de repente los abre como empujada por un resorte invisible y,
sin mirar a Santi, dice:


—Tengo que irme.















 


PAPERAS


 


David ha acudido encantado a la llamada de su ángel quien,
siguiendo los consejos del oráculo chino, se ha sincerado con él y acaba de
contarle toda la verdad acerca del plan concebidor de su amiga. 


—¿Que yo soy su genoma ideal? —pregunta David levantándose de
golpe del sofá.


Maribel le observa con cara de culpabilidad.


—Eso es.


—Por eso hizo el pino después de violarme...


—Sí, lo vio en una película —dice ella con resignación y medio
disculpando a su amiga.


David comienza a partirse de risa nerviosa.


—No te rías, que esto no tiene ninguna gracia.


—Y por eso no contestabas a mis llamadas...


—Es mi amiga... quería tener un hijo, tus análisis salieron
perfectos... perdóname.


David se vuelve a sentar junto a ella.


—Maribel, soy estéril desde que tuve las paperas.


—¿Estéril? No es verdad.


—Eso no se le ocurrió analizarlo a la perfecta Laura.


Maribel no sabe si reír o llorar.


—He quedado ahora con ella


—¿Con Laura?


—La llamé para saber de ti. —Se levanta —Pero ahora voy a seguir
vuestro jueguecito.


Se va enfadado dejando a Maribel sola en su sofá abrazada al libro
del I Ching.


—I Ching, yo confío en ti. También lo dice la Biblia: "La
verdad os hará libres". Sé que he hecho lo mejor, he hecho lo mejor...
















 


 


DE PERDIDOS AL RÍO


 


David sentado en un taburete de un pub de moda, con un güisqui en
la mano y los codos apoyados en la barra. Se bebe la copa de un trago. Llama a
la camarera y con sonrisa ebria le hace el gesto de “otra de lo mismo”. Se gira
para mirar a los grupos de chicas que llevan una estética muy parecida a la de
Laura. Le cabrea ver cómo se ríen unas, o cómo, en otro grupo, se fijan en el
trasero de un joven atractivo que acaba de pasar. Le pega otro trago a la copa
y mira el reloj. Se queda mirando al vacío. 


 


Entra Laura buscando a David con la mirada. Sonríe con alegría por
no encontrarle, pero de repente se ven el uno al otro. A Laura se le dibuja una
mueca que quiere ser sonrisa y a David una sonrisa parecida mientras pide con
la mano otra copa para ella. Laura llega donde está él. Este le planta un beso
en los morros. La música del local impide oír lo que se dice. Ante la actitud
de David, Laura se empequeñece. David, asumiendo su papel de galán, le ofrece
la copa que le han puesto. Brindan. Laura se lo piensa mientras mira cómo David
se bebe de un trago su copa. Después ella se la bebe también de un trago. David
se acerca y le dice algo. Ella que sigue estupefacta, asiente. David paga,
agarra a Laura por el brazo y se dirigen hacia la salida.


 
















 


 


EL OLOR DE LA MENTIRA


 


El novio de Gerardo, que tiene el sueño muy ligero, se despierta
al escuchar unos ruidos extraños en la casa. 


—¿Quién anda ahí? —grita desde la cama. 


Se levanta medio adormilado y se encuentra a Laura y a David en
estado de embriaguez chocando con todos los muebles que encuentran a su paso. 


—¡Qué castigo de hijo! ¿Es que te
han echado de tu casa?


Luis se vuelve a la habitación, preocupado.


—¡Estos heteros!


Los amantes furtivos entran en la habitación de David. 


—Conozco esta habitación. Tu hermano te quiere mucho, te admira
diría yo.


Laura se sienta en la cama. David se sienta junto a ella.


—Sí, creo que la admiración es mutua.


—¿Qué hacemos aquí? —pregunta Laura con la mirada perdida.


David, al percibir la vulnerabilidad de ella, abandona ya toda la
hostilidad. 


—Me lo he preguntado muchas veces. Y creo que estamos aquí para
oler todas las fragancias: la tierra mojada, las miles de flores, el agua de
los mares...


—¿Y por qué esto huele tan mal?


—Me parece que hemos adulterado la pócima de la belleza, Laura, No
es aquí donde queremos estar. 


Ambos se miran.


—La mentira siempre huele mal ¿no?


David asiente. Se abrazan. 


—¿Nos vamos? —propone Laura con alegría melancólica. 


 


Se despiden en la puerta del patio y Laura comienza a caminar
hacia ningún sitio llorando. Camina tambaleándose un poco. Llueve. De repente
se encuentra frente al estudio de Santi. Llama compulsivamente pero no abre
nadie.
















 


 


CONFESIONES


 


Santi ha ido a casa de Maribel para ahogar sus penas. Están los
dos sentados alrededor de una mesa camilla. Hay varias latas de cerveza encima
y el libro del I Ching. Maribel lee en el libro el número que le ha salido a
Santi.


—"Fe interior" ¿Has pensado en tu escultura?


—No. He pensado en Laura.


Maribel se pone nerviosa ante la inesperada confesión de Santi. 


—¿Quieres otra cerveza?


Suena el interfono.


—¿Sí?


Laura que, en su triste deambular, ha llegado a casa de su amiga,
al escuchar la voz de ésta empieza a llorar. 


—Ma... ri... beeeeel....


—¡Ay, Dios! Sube, anda, corre. —Se gira hacia Santi —Es Laura,
escóndete, por todo lo que más quieras. 


—¿Dónde me escondo?


—Ahí, en la cocina. 


Desde el supuesto escondite de Santi se oye todo lo que pasa en el
salón. 


Laura irrumpe dando un empujón a la puerta.


—¡Dios mío, estás empapada! —Maribel va hacia el baño. —¿Pero tú
no estabas con...?


Laura se pone un güisqui sin hielo y se lo bebe de un golpe.


—Sí, estaba con David, pero no he podido…


—Siéntate, anda. 


Maribel empieza a secarle el pelo con una toalla. 


—Maribel, me he equivocado, ahora lo sé, debía haber seguido el
camino de mi corazón... y ahora, por buscar el ADN ideal, he dejado escapar al
hombre ideal que a estas horas estará en el lecho de alguna otra que sí habrá
sabido ver su perfección de cuerpo y de alma. —Se pone otro chupito. Maribel la
mira atónita. —Al fin y al cabo ¿en qué reside la perfección? Ya no me importa
ni que sea un esclavo del tabaco, ni la poca seguridad en sí mismo, ni sus
manos grasientas por el aceite de los motores o del carboncillo, sólo sé que le
amo, y que deseo estar con él el resto de mi vida y que llene mi casa de hijos
con olor a alquitrán y a aguarrás.


En ese momento sale Santi de su escondite, maravillado y con su
cerveza en la mano. Laura, pensando lo peor, mira a Maribel, luego a Santi, se
traga de un golpe el güisqui y sale corriendo.


—Laura, no es lo que...


Pero Laura no se gira y sigue su camino. En la puerta del patio se
cruza con David.


—Me parece que también tú llegas tarde, amigo.


Sigue corriendo. Santi, que baja las escaleras detrás de Laura, se
cruza también con David, no le dice nada y sale tras ella.


David sube y se encuentra a Maribel llorando y quemando incienso
para quitar las malas energías. 


—Mmmmm... me gusta ese olorcillo para un nuevo perfume —dice muy
contento.


La abraza amorosamente, Maribel le da un apasionado beso.
















 


 


BAJO LA LLUVIA


 


Sigue lloviendo y Laura sigue huyendo de su dolor hacia ninguna
parte por las calles mojadas, descalza. Los sofisticados zapatos rojos los
lleva en la mano. Santi corre y la alcanza. Le da la vuelta cogiéndola por los
brazos. Se quita su abrigo y se lo pone a ella por encima.


—No tienes que compadecerme, entiendo que la quieras a ella, es
más buena y más dulce, más guapa no, claro, aunque ahora mismo... 


Se intenta limpiar los chorritones de rimmel.


—¿Aún no te has dado cuenta de quién está en mis ojos?


Laura le mira amorosamente con la lluvia mezclada con las
lágrimas. Le limpia un lágrima a Santi y con media sonrisa acepta la feliz
evidencia. 


—Sí... yo... en estado patético.


Se besan.
















 


 


DESEO CUMPLIDO


 


La luz de las velas de una tarta de cumpleaños ilumina la cara de
Laura que coge aire con los ojos cerrados y sopla. 


—¡Hurraaaaa! ¡Bieeeen!


Se encienden las luces. Frente a la gran tarta están Gerardo y su
novio Luis, Maribel y David abrazados. Además de Teresa y Ricardo, la madre de
Laura y la abuela de Maribel. Junto a Laura está Santi que le da un beso a ella
y otro a su gran barrigota.


—¡Laura, Laura, dinos tu deseo! —pide Luis.


Laura mira primero a Maribel y después a todos los demás. Y se la
ve feliz cuando dice:


—No tengo ningún deseo. Todo es perfecto. Gracias a todos
vosotros.


 


FIN.

















 


 


 


 


 


 


 


Que todas las personas que lean, hablen, se encuentren,
escuchen hablar o tenga cerca este libro consigan todos sus deseos, sean
felices y logren la paz. 


Gracias.
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